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// DE coRazón a coRazón

En 2 Timoteo 3:4, el apóstol Pablo describió 
la condición de los seres humanos en los 
últimos días. Ellos serían “más amigos 
de los placeres que amigos de Dios”. Esta 

realidad nos entristece, pero indica que vivimos en 
los días que anteceden al segundo advenimiento de 
Cristo. Para muchos, disfrutar de los placeres equi-
vale a encontrar la felicidad. Hay personas capaces 
de cualquier sacrificio para obtener placeres. Ellos 
son su dios y su religión. La mente de esas personas 
es secularizada y, por lo tanto, Dios y la iglesia no 
representan nada para ellas.

Por medio de películas, novelas, revistas y redes 
sociales, que en su mayor parte tienen escondida la 
motivación del consumismo, los medios de comuni-
cación han ejercido profunda influencia sobre los 
jóvenes, transformando en aceptable un patrón de 
comportamiento, una indumentaria y un vocabula-
rio “adecuados” para los tiempos modernos.

Más temprano o más tarde, muchos descubren 
que todos los intentos de encontrar la felicidad en 
los placeres transitorios de la vida fueron sin sen-
tido y vacíos. No podemos ser amigos de Dios y, al 
mismo tiempo, amigos de los placeres (Sant. 4:4). 
No hay término medio. El ser humano fue creado 
por Dios y el vacío del corazón solamente puede ser 
completado con la presencia del Señor.

Frente a una coyuntura como esta, se hace 
necesaria la actuación de hombres y mujeres fieles. 
Mantener la fidelidad en medio de esta generación 
corrompida por el pecado es la gran necesidad de 
aquellos que anhelan el glorioso día de la venida 
del Salvador. Diariamente, esa fidelidad ha sido 
puesta a prueba.

Amigo anciano: en estos días finales de la histo-
ria del mundo, como líderes de iglesia, no podemos 
olvidarnos de aspectos fundamentales de nuestro 
liderazgo espiritual. 

Recordemos la debida observancia del sábado. 
Eso involucra atención a la hora de la puesta del sol 
del viernes. Se trata de un día de adoración. Este día 
ejercita nuestra fidelidad en familia. En la cultura 
judía, el sábado es considerado un santuario en el 
tiempo. El sábado solamente se transformará en 

un día agradable cuando dejemos de lado nuestras 
preocupaciones y cuidemos solamente de los inte-
reses de Dios junto con nuestra familia.

Otro aspecto es la fidelidad en relación con 
la mayordomía cristiana. Eso involucra, no solo 
diezmos y ofrendas, sino también fidelidad en la 
administración del tiempo. Dios nos concede tiem-
po a todos por igual. Aquí podemos reflexionar un 
poco en el cuidado que necesitamos tener con la 
familia; el tiempo que les dedicamos a la educación 
de nuestros hijos y al desarrollo del compañerismo 
con ellos.

Como administradores de Dios, necesitamos cui-
dar la salud del cuerpo, y realizar un sabio uso de los 
talentos y los dones espirituales. Dios es la fuente 
de todas estas bendiciones (Sant. 1:17) y desea 
que disfrutemos de ellas para gloria de su nombre.

Lamentablemente, la mentalidad posmoderna, 
impregnada en muchas de nuestras iglesias, cues-
tiona la necesidad que tenemos de permanecer 
fieles a esos estatutos.

Se cuenta que en la ciudad de Edimburgo, 
Escocia, después de escuchar un sermón sobre 
el acto de donar, un miembro de la iglesia colocó 
–casualmente– una moneda de una corona en el 
alfolí, en lugar de poner un níquel. Cuando se dio 
cuenta de lo que había hecho, la pidió de vuelta; 
pero quien tenía en sus manos el alfolí le dijo: “Una 
vez adentro, siempre adentro”. De mala voluntad, 
el donador reclamó: “¡Ah, está bien! ¿Tengo algún 
crédito por ella en el cielo?” El diácono respondió: 
“No. Usted solamente tendrá crédito por el níquel 
que quería donar”.

De hecho, no es quien dona más el que mejor 
dona, sino quien dona mejor; ese es quien dona más.

En la jornada espiritual, el vencedor no es aquel 
que llega adelante, sino quien permanece fiel hasta 
vencer (Mat. 24:13).<

FIel hAStA el FIn
Rafael Rossi, secretario asociado de la Asociación Ministerial de la División Sudamericana.

Todo artículo o correspondencia para la Revista del 
Anciano en español debe ser enviado a: Asociación 
Casa Editora Sudamericana. Avenida San Martín 
4555, B1604CDG Florida Oeste, Buenos Aires, Rep. 
Argentina. walter.steger@aces.com.ar
Visita nuestra versión digital: http://issuu.com/aces-digital
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El pastor Rafael Rossi nació en San 
Pablo, República del Brasil. Es gra-
duado en Teología en la UNASP – EC 
[Universidad Adventista San Pablo – 

Ingeniero Coelho – sigla en portugués], en el año 
2000. Tiene un posgrado en Consejería por la 
UNISA, en el año 2004. En el año 2010 concluyó 
la Maestría en Teología Pastoral. Comenzó su 
ministerio en San Pablo trabajando en el evan-
gelismo público de la Asociación Paulistana. Fue 
pastor distrital en las ciudades de Santo André y 
de Jacareí, ambas en el Estado de San Pablo. Por 
dos años y medio fue evangelista y director del 
Ministerio de la Salud de la Asociación Paulista 
del Valle; y durante tres años, evangelista de la 
Unión Central Brasileña. Desde mayo de 2012 es 
el secretario asociado de la Asociación Ministerial 
de la División Sudamericana. Está casado con la 
profesora Ellen de Souza Rossi, y tienen dos hijas.

Anciano (A): ¿Qué es la Asociación 
Ministerial?

Pr. Rafael Rossi (RR): La Asociación 
Ministerial surgió el 16 de mayo de 1922, como 

parte integrante de la estructura organizacional 
de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Es una 
asociación, en lugar de un departamento de la 
iglesia. Ella existe en el territorio de la División 
Sudamericana para servir a las iglesias y a las con-
gregaciones, que son –aproximadamente– 25 mil.

A: En la estructura organizacional de la 
iglesia, ¿cuáles son los objetivos de la 
Asociación Ministerial y qué papel desem
peña?

RR: El principal objetivo de la Asociación 
Ministerial es apacentar a los pastores, en todos los 
niveles de la organización de la iglesia, incluyendo a 
aquellos que ministran en las instituciones, y a sus 
respectivas familias. Tiene como objetivo, también, 
desarrollar y fortalecer intelectualmente a los pas-
tores, proveyéndoles materiales que los auxilien en 
el cumplimiento del ministerio, teniendo en vista la 
intención de servir a la iglesia de una manera más 
eficaz, principalmente en la misión evangelizadora. 
En el cumplimiento de esa misión, la Asociación 
Ministerial tiene sus responsabilidades ampliadas. 
Actualmente, trabajamos con varios segmentos de 

APOYO PAStORAl 
A lOS AnCIAnOS
Pr. Rafael Rossi

Shutterstock
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El ministerio de los ancianos fue importantísimo 

para mi crecimiento ministerial. 

la obra: alumnos en las sedes regionales de nues-
tros Seminarios de Teología; pastores aspirantes, 
ordenados y jubilados; la familia del pastor junto 
con la AFAM (el Área Femenina de la Asociación 
Ministerial); programa de educación continua 
para los pastores; evangelismo pastoral; centro de 
recursos ministeriales que incluyen la Revista del 
Anciano y Ministerio Adventista; los ancianos 
de las iglesias y sus familias; los diáconos; y los 
pastores de otras confesiones religiosas. 

En cada instancia administrativa de la iglesia 
(Asociación/Misión, Unión, División y Asociación 
General), el presidente es el líder que dirige la 
Asociación Ministerial, siendo asistido por un 
secretario ministerial, debidamente nombrado.

A: Pastor, háblenos un poco de la influencia 
de los ancianos en su ministerio pastoral.

RR: El inicio del ministerio pastoral está siem-
pre marcado por grandes expectativas y desafíos. 
Era muy joven cuando comencé mi ministerio. Al 
inicio, los desafíos fueron enormes. Frente a todo 
esto, tuve la vehemente convicción de que yo solo 
no lograría realizar plenamente mis actividades 
pastorales. El ministerio de los ancianos en las 
congregaciones fue importantísimo para mi cre-
cimiento ministerial. Esos hombres dedicados a 
la obra del Señor me ayudaron a ser el pastor que 
soy hoy, y me enseñaron lecciones valiosas que 
estoy compartiendo con pastores y ancianos por 
todo el territorio de la División Sudamericana.

A: ¿Qué es lo que más admira del trabajo 
del anciano?

RR: Una de las características que me impresio-
nan en el ministerio de los ancianos, y que percibo 
que es igual en toda la División Sudamericana, es 
la dedicación y el amor con el que desempeñan 
sus actividades. Ellos tienen muchas responsa-

bilidades profesionales, personales y familiares; 
y, de igual modo, dedican parte de su tiempo al 
servicio de la iglesia, destacando su compromiso 
y su voluntad para que Jesucristo vuelva en breve.

Actualmente son, aproximadamente, 25.000 
congregaciones y casi 4.200 pastores. Eso sig-
nifica que tenemos más de 20.000 congregacio-
nes que cada sábado no escuchan un sermón 
predicado por un pastor. En esos millares de 
congregaciones, el púlpito, los sábados, está 
siendo ocupado por ancianos que, alegre y afec-
tuosamente, predican la Palabra de Dios. Sin el 
ministerio de los ancianos, el funcionamiento de 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día sería extre-
madamente frágil, por no decir extinto. Gracias 
a Dios, tenemos un grupo fiel y valiente de 
ancianos con el que los pastores pueden contar 
para administrar a la iglesia y cumplir la misión.

A: ¿Cuáles son los deberes y los privilegios 
del anciano?

RR: El nombramiento y la separación para la 
obra de anciano es un gran privilegio e involucra 
un llamado divino. Los privilegios se correspon-
den con las responsabilidades. La Guía para 
ancianos de iglesia y el Manual de la iglesia 
describen los deberes del anciano en la iglesia 
local. En estos tiempos posmodernos, el anciano 
debe proteger a la iglesia de falsas doctrinas, que 
causan confusión y separación. Otra atribución de 
los ancianos es alimentar a la iglesia por medio de 
la predicación. Y, por eso, como una herramien-
ta más para ayudar en el cumplimiento de esa 
tan importante tarea, son publicados seis esbo-
zos de sermones en cada edición de la Revista 
del Anciano y un calendario homilético como 
sugerencia. En cuestiones éticas y espirituales, 
el anciano debe siempre actuar con humildad, 
lealtad al pastor y a los demás líderes de la igle-
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sia. Debe siempre recordar que su llamado para 
el liderazgo es espiritual y no una conquista por 
mecanismos humanos. Necesita saber escuchar, 
y colocarse del lado de la verdad y del sentido 
común. Debe ser consejero y pacificador en 
momentos de crisis en la iglesia. En los aspectos 
administrativo y pastoral, él trabaja al lado del 
pastor, compartiendo las responsabilidades del 
liderazgo en su iglesia. Necesita lidiar con amor 
con aquellos que se equivocan, tratando con sen-
sibilidad cristiana a los heridos y ayudando en el 
restablecimiento de aquellos que sufren, además 
de las responsabilidades misioneras.

A: ¿Por qué es importante que el anciano 
ejerza un liderazgo espiritual?

RR: El anciano es nombrado y ordenado para 
ejercer un liderazgo esencialmente espiritual. Y, 
sin dudas, uno de los aspectos más importantes 
para su nombramiento está relacionado con su 
espiritualidad. Si no fuese así, no habría razón 
para que existiesen ancianos en nuestras iglesias, 
pues: “el anciano no debe ser elegido principal-
mente por su posición social, ni por su capacidad 
como orador, sino por causa de su vida consagrada 
y de su capacidad como dirigente” (Manual de 
la iglesia [ACES, 2011], p. 72).

A: ¿Cómo podría, el anciano, mejorar su 
vida espiritual?

RR: Todo anciano debe estar alineado con 
la visión de la iglesia para el discipulado, y eso, 
inevitablemente, implicará un crecimiento espiri-
tual. La visión es simple e involucra tres palabras: 
comunión, relación y misión. Comunión signi-
fica buscar a Dios mediante actos de devoción 
ya en las primeras horas del día. El proyecto 
“Reavivados por su Palabra”, que es un plan de 
lectura de un capítulo de la Biblia por día; el 
estudio de la lección de la Escuela Sabática; la 
lectura de la meditación matinal; y el seminario de 
enriquecimiento espiritual son herramientas que 
nos proporcionan la comunión con Dios. Relación 
equivale a participar, liderar y, también, ser el 

anfitrión de un Grupo pequeño. Misión es el 
compromiso de testificar. Y el desafío es que cada 
anciano de iglesia en el territorio de la División 
Sudamericana lleve, por lo menos, a una persona 
al bautismo durante el año, utilizando sus dones 
espirituales y cumpliendo el ministerio que Dios le 
otorgó. El crecimiento espiritual involucra acción. 
Jesús ilustró esto en la parábola de los talentos. 
(Ver Mat. 25:14-30.)

A: Mencione algunas cualidades indispen
sables para un anciano de iglesia.

RR: Principalmente, el anciano debe tener como 
prioridad una vida personal de devoción y oración. 
En 1 Timoteo 3:1 al 7, encontramos algunas de esas 
cualidades indispensables; él debe ser: (1) una 
persona irreprensible, es decir, que nadie pueda 
acusarlo de nada; (2) esposo de una sola mujer; (3) 
moderado, prudente, simple y hospitalario; además, 
tiene que tener (4) capacidad para enseñar, (5) 
no debe ser bebedor ni violento, sino dedicado y 
pacífico (ver Sant. 1:19), (6) no debe tener ambi-
ción, (7) tiene que saber gobernar bien su propia 
familia y (8) debe tener madurez espiritual. A eso, 
le podemos agregar otros aspectos: fidelidad en la 
mayordomía cristiana, debe observar fielmente las 
horas del sábado y demostrar lealtad para con las 
recomendaciones de nuestra iglesia. En la mayo-
ría de nuestras iglesias, en razón del tamaño, son 
nombrados más de un anciano. Y es imprescindi-
ble preocuparse por la unidad y tener espíritu de 
equipo. Es preferible y menos perjudicial para la 
iglesia que se deje el cargo, que vivir en conflicto 
con el pastor o con los otros oficiales de la iglesia.

A: ¿Qué tipo de entrenamiento le gustaría 
que los ancianos recibieran?

RR: Capacitar a los ancianos en el arte y el 
oficio de la predicación es un punto muy impor-
tante. Actualmente tenemos, aproximadamente, 
seis iglesias por cada pastor. Incluso con todos 
los pastores predicando en una iglesia diferen-
te cada sábado, aun así, por cada una de las 
iglesias que escucharán un sermón predicado 

El anciano debe 
siempre actuar con 

humildad, lealtad 
al pastor y a los 

demás líderes de la 
iglesia. Debe siem-

pre recordar que 
su llamado para el 
liderazgo es espiri-
tual y no una con-

quista por mecanis-
mos humanos. 
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por un pastor, cinco estarán escuchando a un 
líder de iglesia. Los pastores necesitan capa-
citar al cuerpo de ancianos de su iglesia. El 
contexto social y doctrinal en el que la iglesia 
se encuentra demanda la necesidad de enseñar-
les a nuestros ancianos conceptos y principios 
teológicos. Para 2014, la División Sudamericana 
está preparando un DVD con clases de teología 
sobre la Trinidad. Este material será colocado a 
disposición on-line, a través de Internet y tam-
bién a través de DVD. Son dos horas de estudio 
profundo sobre el tema con base en la Biblia y 
en el Espíritu de Profecía. 

Incentivamos a los secretarios ministeriales de 
las asociaciones y las misiones para que, en los con-
cilios de ancianos, dediquen parte del tiempo para 
estudiar criterios de procedimientos administrati-
vos teniendo como base el Manual de la iglesia.

A: ¿Cuál es el papel del anciano en el movi
miento de reavivamiento y reforma? 

RR: Los ancianos son los principales aliados 
de los pastores para promover en el seno de la 
iglesia, de forma equilibrada, ese cambio en la 
espiritualidad como resultado de una conversión 
genuina. Por medio de la comunión con Dios, los 
miembros serán llevados a tener la conciencia de 
que somos el remanente de Dios y que fuimos 
llamados para predicar los tres mensajes angéli-
cos (ver Apoc. 14:6-10). Cuando realizamos una 
visión retrospectiva del pueblo de Dios, podemos 
ver grandes acontecimientos precedidos por el 
reavivamiento y la reforma.

A: Para el próximo año, ¿cuáles son los 
desafíos que la División Sudamericana está 
colocando frente a los ancianos?

RR: El año 2014 será de grandes proyectos 
misioneros. Promoveremos Amigos de esperan-
za, que, en la práctica, es el evangelismo de la 
amistad. El sábado que antecede a la Semana 
Santa, las iglesias van a preparar un programa 
local para los invitados que estén allí. Durante 
el culto especial, realizaremos la invitación 
para la semana de evangelismo que comenzará 
el domingo por la noche. Después del culto, las 
personas participarán de un almuerzo especial. 
La División Sudamericana está preparando un 
DVD con un mensaje para que sea usado ese día, 
con una música preparada por el cuarteto Los 
Heraldos del Rey. En el mes de agosto, se reali-
zará la multiplicación de los Grupos pequeños. 
Para que eso suceda, es necesario, desde ahora, 
fortalecer los Grupos pequeños que ya existen 
e incentivar nuevos grupos. Querido anciano, no 
existen límites para aquel que, colocándose a 
disposición, permite que el Espíritu Santo traba-
je en su corazón y vive una vida completamente 
consagrada a Dios. ¡Juntos, haremos más y mejor 
para ver a Jesús volver muy pronto!<

Shutterstock



//  MEnsajE DEl pREsiDEntE

8

Dios está levantando un fuerte movi-
miento de reavivamiento y reforma, 
que está despertando a nuestra iglesia 
en todo el mundo. Es emocionante ver 

hermanos renovando su compromiso con Dios, 
miembros e iglesias encontrando cura para sus 
heridas, experimentando unidad y levantándose de 
manera poderosa para cumplir la misión. Sin lugar 
a dudas, “la mayor y más urgente de todas nuestras 
necesidades es la de un reavivamiento de la verda-
dera piedad en nuestro medio. Procurarlo debiera 
ser nuestra primera obra” (Mensajes selectos, t. 1, 
p. 141). Es el momento de las grandes acciones del 
Espíritu Santo, las primeras gotas de la lluvia tardía.

En el territorio de la División Sudamericana 
queremos fortalecer esa visión y, al mismo tiempo, 
alimentar y abastecer a la iglesia con iniciativas y 
materiales que puedan ser utilizados en la comunión 
personal y en la iglesia local. Por eso, fue lanzada nue-
vamente la página de Internet www.reavivamiento-
yreforma.com y la página oficial, www.revivalandre-
formation.org (en inglés). Además de eso, es posible 
acompañar por Twitter las diferentes iniciativas en 
@reavivaereforma y @reavivayreforma.

Sin embargo necesitamos recordar que el 
reavivamiento no sucederá por medios virtuales, 
sino por actitudes reales, personales y espiritua-
les. Llegó el tiempo de buscar, de manera más 
decidida, el poder del Espíritu Santo para que 
él nos purifique de nuestros pecados, nos una 
como un solo cuerpo, y levante un ejército para 
que comparta la esperanza del regreso de Cristo 
con cada persona y en cada casa de nuestro con-
tinente. Necesitamos la sabiduría celestial para 
permanecer alineados con la visión divina de 
reavivamiento y reforma.

1. Es un movimiento de búsqueda de Dios en 
la primera hora de cada día, dedicando el mejor 

momento del día para la comunión por medio de 
la oración, la meditación, la lectura de la Biblia, de 
los escritos inspirados de Elena de White y de los 
materiales de devoción. Ese es el primer paso y la 
base del reavivamiento. 

2. Es un movimiento con una base sólida. La 
Biblia necesita ser destacada en todo ese movi-
miento, que no tiene como base lo que sentimos, 
sino cómo reaccionamos. La reacción esperada 
por Dios es una búsqueda seria y profunda de las 
verdades de la Palabra de Dios. No exige un desper-
tar místico, emocional o ecuménico. El verdadero 
despertar lleva a la iglesia de regreso a la Biblia, 
al mensaje original y a las orientaciones de Dios.

3. Debe ser considerado con equilibrio. Es 
necesario ser prudente al tratar el asunto, al 
predicarlo o, incluso, juzgar el compromiso de las 
otras personas. Es muy fácil que un movimiento 
tan puro caiga hacia el lado del fanatismo, del 
radicalismo o, incluso, del criticismo. El resultado 
natural del reavivamiento es profundo amor a Dios, 
a su Palabra y a las otras personas.

4. El verdadero reavivamiento lleva a la refor-
ma en nuestra alimentación, en la música, en la 
apariencia personal, en las amistades, en el voca-
bulario, en el temperamento, en las diversiones; en 
fin, en toda la vida.

5. Las consecuencias inmediatas del reaviva-
miento son la unidad y el cumplimiento de la misión. 
Los miembros reavivados aman a sus hermanos, 
buscan su felicidad y su salvación. No pierden ningu-
na oportunidad para testificar de nuestra esperanza 
en el pronto regreso de Jesús. Si ese resultado no se 
ha manifestado, seguramente no está habiendo un 
reavivamiento verdadero. ¡Es fingimiento!

Quiero hacerte un llamado a ti, a tu familia, a 
tu Grupo pequeño y a tu iglesia para que expe-
rimenten ese movimiento levantado por Dios.<

ReAVIVAMIentO Y ReFORMA 
El verdadero reavivamiento produce una vida renovada y alineada con la 

voluntad de Dios.

erton Köhler, presidente de la División Sudamericana.
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Muchos piensan que sería un gran 
privilegio visitar el escenario de la 
vida de Cristo en la Tierra, andar 
donde él anduvo, mirar el lago en 

cuya orilla se deleitaba en enseñar y las colinas y 
valles en los cuales sus ojos con tanta frecuencia 
reposaron. Pero no necesitamos ir a Nazaret, 
Capernaum y Betania para andar en las pisadas 
de Jesús. Hallaremos sus huellas al lado del lecho 
del enfermo, en los tugurios de los pobres, en las 
atestadas callejuelas de la gran ciudad y en todo 
lugar donde haya corazones humanos que nece-
siten consuelo. Al hacer como Jesús hizo cuando 
estaba en la Tierra, andaremos en sus pisadas. 

Jesús obraba para aliviar todo caso de sufri-
miento que viese. Tenía poco dinero que dar, pero 
con frecuencia se privaba de alimento a fin de 
aliviar a aquellos que parecían más necesitados 
que él. Sus hermanos sentían que la influencia de 
él contrarrestaba fuertemente la suya. Poseía un 
tacto que ninguno de ellos tenía ni deseaba tener. 
Cuando ellos hablaban duramente a los pobres 
seres degradados, Jesús buscaba a estas mismas 
personas y les dirigía palabras de aliento. Daba 
un vaso de agua fría a los menesterosos, y ponía 
quedamente su propia comida en sus manos. Y, 
mientras aliviaba sus sufrimientos, asociaba con 
sus actos de misericordia las verdades que ense-
ñaba, y así quedaban grabadas en la memoria.

Los seguidores de Cristo han de trabajar como 
él obró. Hemos de alimentar a los hambrientos, 
vestir a los desnudos, y consolar a los dolientes y 
afligidos. Hemos de ministrar a los que desespe-
ran, e inspirar esperanza a los descorazonados.

Los que han estado ocupados en esta obra de 
ayuda cristiana han estado haciendo lo que el 
Señor desea que se haga, y él ha aceptado sus 
labores. Lo que se ha hecho en este ramo de tra-

bajo es la obra con la cual todo adventista debe 
simpatizar de todo corazón y darle su respaldo 
práctico, uniéndose a ella con todo fervor. Al des-
cuidar esta labor que se halla a nuestro alcance, 
al rehusar llevar estas cargas, la iglesia sufre una 
gran pérdida. Si ella hubiera emprendido el tra-
bajo como debería haberlo hecho, los hermanos 
habrían sido los medios de salvar a muchas almas.

Todos estos dones han de ser empleados 
en beneficiar a la humanidad, en aliviar a los 
dolientes y menesterosos. Debemos alimentar a 
los hambrientos, vestir a los desnudos, cuidar de 
la viuda y los huérfanos, servir a los angustiados 
y oprimidos. Dios no quiso nunca que existiese 
la extensa miseria que hay en el mundo. Nunca 
quiso que un hombre tuviese abundancia de los 
lujos de la vida mientras que los hijos de otros 
llorasen por pan. Los recursos que superan las 
necesidades reales de la vida son confiados al 
hombre para hacer bien, para beneficiar a la 
humanidad. El Señor dice: “Vended lo que poseéis 
y dad limosna”. Sed “dadivosos”, comunicad “con 
facilidad”. “Cuando haces banquete, llama a los 
pobres, los mancos, los cojos, los ciegos”. “Desatar 
las ligaduras de impiedad”, “deshacer los haces 
de opresión”, “dejar ir libres a los quebrantados”, 
“que rompáis todo yugo”. “Que partas tu pan con 
el hambriento”, que “a los pobres errantes metas 
en casa”. “Cuando vieres al desnudo, lo cubras”. 
Que sacies “el alma afligida”. Estas son las órdenes 
del Señor. ¿Está haciendo esta obra el conjunto 
de los que profesan ser cristianos?

La gloria del cielo consiste en elevar a los 
caídos, consolar a los angustiados. Siempre que 
Cristo more en el corazón humano, se revelará de 
la misma manera. Siempre que actúe, la religión 
de Cristo beneficiará. Dondequiera que obre, 
habrá alegría.<

en lOS PASOS Del MAeStRO
El ejemplo de Cristo nos motiva para practicar la otra dimensión del 

evangelio.

elena G. de White, extraído de Servicio cristiano, pp. 232-235.
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El sermón debe tener contenido bíblico. 
El mensaje que, inicialmente, hizo 
que el predicador vibrara, investigara, 
orara y estudiara más su Biblia tiene 

que ser claro y poderoso en la mente del predi-
cador, al punto que él consiga expresar la idea 
central tanto en una frase corta e impactante 
como imaginarse siendo capaz de hablar sobre el 
asunto durante una hora, si fuera necesario. Es 
decir, el predicador está lleno de contenido de 
excelente calidad.

Por otro lado, ese predicador ya delimitó con 
exactitud una necesidad fundamental de sus 
oyentes, algo que necesita ser estimulado, mejo-
rado, suplido o corregido, en buena parte de ellos, 
y que justifica o se constituye en un objetivo para 
predicar ese mensaje. En resumen, ese predicador 
ya tiene el contenido y el propósito. ¿Es posible 
que todavía le falte algo más? Sí, le falta. 

El siguiente paso es imprescindible para 
garantizar que ese predicador tenga, de hecho, 
un sermón para presentarle a la congregación. 
Él necesita darle forma al sermón y organizarlo, 
dotándolo de una estructura que lo sostenga, 
y le agregue cohesión y orden a sus partes. La 
organización del sermón garantiza que este sea 
dinámico a fin que se mueva con fluidez, llevando 
a los oyentes a un determinado clímax.

Es necesario que el sermón enseñe, inspire, 
conmueva, convenza, y despierte un fuerte y 
decidido deseo de cambio en la mayoría o en la 
totalidad de los oyentes en la congregación, sin 
superar los límites de tiempo y de los procedi-
mientos que se acordaron para la ocasión. Eso 
marca la diferencia entre un amontonamiento de 
conocimiento teológico–religioso y un sermón.

La estructura, el esqueleto, el andamio, es lo 
que le da forma, lógica y progresión al mensaje del 
predicador. Si falta la organización, solo resta un 

“sermón ensalada de frutas”, como decía Robson 
Marinho; es decir, aquel que tiene un poco de 
todo y un sabor indefinido. Platón ya enseñaba 
que el discurso tiene que ser igual al cuerpo de 
un animal: debe tener cabeza, cuerpo y cola. 
Es de allí que vino el concepto de introducción, 
cuerpo y conclusión: las tres partes naturales que 
constituyen un discurso con sentido y objetivo.

El cuerpo es el sermón propiamente dicho. 
Contiene todas las ideas coordenadas y relacio-
nadas formando un todo armónico y fluye en una 
secuencia simple e intuitiva, jamás artificial ni 
dispersiva. Cuanto mejor haya sido realizado el 
esbozo del sermón, mayor es la ventaja del pre-
dicador, asegurándole que no va a desperdiciar 
su tiempo y, mucho menos, el de decenas y/o 
centenas de sus oyentes, que van a la iglesia para 
escuchar un mensaje que venga del Trono de Dios, 
del que tú simulaste ser el portador.

Lamentablemente, buena parte de las personas 
habla todo lo que le viene a la mente de forma 
desordenada y sin conexión alguna. Se percibe la 
falta de planificación, sentido, objetivo y claridad 
en muchos sermones. Eso realza, aún más, una 
de las características del tiempo actual: la cultura 
de la improvisación.

Probablemente esa sea una de las razones 
que motiva a las personas para no ir a la iglesia 
o, cuando van, salen tan vacías como cuando 
entraron.

Uno de los aspectos prácticos de ese asunto es 
identificar, elegir y utilizar los diferentes tipos de 
estructura de un sermón. Los más comunes son: 
textual, temático y expositivo.

Predicación textual
El sermón textual es aquel cuya estructura 

corresponde al orden de las partes de un texto 
bíblico. Aunque la extensión del texto sobre el 

DánDOle FORMA 
Al SeRMÓn
Los predicadores no deben contemporizar con la cultura de la improvisación.

Márcio Dias Guarda, pastor y editor jubilado.
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que se predicará no defina el formato del sermón, 
en general, se considera que este tipo de sermón 
tiene como base un pasaje corto de la Biblia, es 
decir, uno o dos versículos; muy raramente, tres. 
Lo más importante es que ese sermón deriva su 
tema y sus ideas principales de un texto bíblico.

Teológicamente, el sermón textual puede 
desarrollar sus ideas con o sin el auxilio de otros 
textos bíblicos. Entre las ventajas de ese método, 
se destacan: 

1. Es una forma eficaz de predicar sobre 
algunas de las grandes afirmaciones de la 
Biblia. Funciona como un microscopio, que 
amplía y permite analizar un texto de manera 
más profunda. Ese género lleva a las personas 
a fijar su atención en ese pequeño fragmento de 
la Biblia, repleto de mensaje, que el predicador 
hace brillar delante de sus oyentes. Imagina un 
sermón cuyo texto base sea Miqueas 6:8: “¡Ya se 
te ha declarado lo que es bueno! Ya se te ha dicho 
lo que de ti espera el Señor: Practicar la justicia, 
amar la misericordia, y humillarte ante tu Dios”. 
Las tres partes del sermón están relacionadas con 
la pregunta: “¿Qué es lo que el Señor te pide?” La 
respuesta sale de las palabras del texto, respetan-
do una secuencia lógica al tratar de la justicia, de 
la beneficencia y de la santidad.

Así como este, hay centenas de versículos 
bíblicos “predicables” a través del sermón textual. 
Otros ejemplos son: Jeremías 33:3, Romanos 8:28, 
1 Juan 1:9, Proverbios 15:1, Esdras 7:10, Marcos 
12:30, Romanos 12:1 y 2, Hebreos 12:1 y 2.

2. Las personas no solo prestan atención más 
fácilmente a un texto corto y concentrado en su 
significado, sino también lo memorizan y se ape-
gan a él en los momentos de necesidad.

3. En general, ese tipo de sermón es más fácil 
para un predicador principiante. Está claro que 
todo tipo de sermón requiere esfuerzo y per-
feccionamiento en su proceso de preparación. 

Pero, este tipo de sermón exige certificarse del 
significado del texto en su contexto, destacando 
cada precepto o promesa que contiene. Luego hay 
que separar y estructurar cada mensaje que será 
extraído, y relacionarlo –o no– con otros textos 
de la Biblia y pasajes del Espíritu de Profecía. A 
este trabajo se le agrega una o dos ilustraciones 
más (si fuera necesario), y el sermón, finalmente, 
está preparado y toma forma.

4. Los oyentes acompañan el sermón de texto 
con más facilidad y satisfacción que con los otros 
tipos. Como se trata de un texto corto y muy 
destacado durante la exposición del sermón, su 
interpretación, sus lecciones y su aplicación son 
fácilmente asimiladas.

5. Este tipo de predicación es muy eficaz para 
presentar el mensaje a no creyentes en una serie 
de evangelismo. Es una gran verdad que tradi-
cionalmente los sermones y los estudios bíblicos 
de nuestras series de evangelismo son temáticos. 
Pregunto: ¿y los sermones de nuestra iglesia? 
Probablemente el ochenta o el noventa por ciento 
de ellos sean temáticos. Eso tal vez explique por 
qué no cultivamos suficientemente, ni experimen-
tamos todas las posibilidades del sermón textual. 
Es probable que, cuando esto suceda, lleguemos 
a tener bendecidas sorpresas.<

 La organización del sermón garantiza que sea 

dinámico y se mueva con fluidez.
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CALENDARIO HOMILÉTICO TRIMESTRAL - 2013
Octubre 
Fecha

2 Miérc. Serie “Personajes del Nuevo Testamento”: José (Mateo 1:16-25; 2:13-23)

5 Sáb. Sermón misionero: “No temas hablar de Jesús” (Jeremías 1:4-10)

6 Dom. Serie de evangelización: “Jesús: Yo soy...” (Juan 8:58)

9 Miérc. Serie “Personajes del Nuevo Testamento”: María ( Lucas 1:26-56; 2:4-7)

12 Sáb. Sermón doctrinal: “El juicio previo al advenimiento” (Daniel 8:14)

13 Dom. Serie de evangelización: “Yo soy el Pan” (Juan 6:35, 41, 48, 51)

16 Miérc. Serie “Personajes del Nuevo Testamento”: Juan el Bautista (Lucas 1:80; 3:2-18)

19 Sáb. Sermón ético: El cuerpo, templo del Espíritu Santo (1 Corintios 6:19, 20)

20 Dom. Serie de evangelización: “Yo soy la Luz” (Juan 8:12)

23 Miérc. Serie “Personajes del Nuevo Testamento”: Santiago (Mateo 4:21, 22; 10:2; 17:1; Hechos 12:1, 2)

26 Sáb. Sermón de evangelización: “El plan de Dios” (Jeremías 29:11-13)

27 Dom. Serie de evangelización: “Yo soy la puerta” (Juan 10:7, 9)

30 Miérc.
Serie “Personajes del Nuevo Testamento”: Mateo (Mateo 9:9; 10:3; Marcos 2:14; 3:18; Lucas 
5:27-32; 6:15)

Noviembre
Fecha

2 Sáb. Sermón misionero: “Aproveche las oportunidades” (Colosenses 4:2-6)

3 Dom. Serie de evangelización: “Yo soy el buen Pastor” (Juan 10:11, 14)

6 Miérc. Serie “Personajes del Nuevo Testamento”: Tomás (Juan 20:24-29)

9 Sáb. Sermón doctrinal: “El milenio” (Apocalipsis 20) 

10 Dom. Serie de evangelización: “Yo soy la Resurrección y la Vida” (Juan 11:25)

13 Miérc. Serie “Personajes del Nuevo Testamento”: Nicodemo (Juan 3:1-21)

16 Sáb. Sermón ético: “Preservando el matrimonio” (Éxodo 20:14)

17 Dom. Serie de evangelización: “Yo soy el Camino” (Juan 14:6)

20 Miérc.
Serie “Personajes del Nuevo Testamento”: Bernabé (Hechos 4:36, 37; 9:27; 11:22-30; 13:1-7; 
15:35-39)

23 Sáb. Sermón misionero: “Beneficencia social” (Isaías 58:1-12)

24 Dom. Serie de evangelización: “Yo soy la Verdad” (Juan 14:6)

27 Miérc. Serie “Personajes del Nuevo Testamento”: Esteban (Hechos 6:5-8:3)

30 Sáb. Sermón de evangelización: “Cuando la vida parece injusta” (Salmo 73)

Diciembre 
Colaboración del Pr. Wellington Barbosa – Distrito Central de Tatuí, SP, Rep. del Brasil.
Fecha

1 Dom. Serie de evangelización: “Yo soy la Vida” (Juan 14:6)

4 Miérc. Serie “Personajes del Nuevo Testamento”: El etíope (Hechos 8:26-40)

7 Sáb. Sermón misionero: “La responsabilidad de evangelizar” (Ezequiel 3:17-21)

8 Dom. Serie de evangelización: “Yo soy la Vid verdadera” (Juan 15:1, 5)

11 Miérc. Serie “Personajes del Nuevo Testamento”: Cornelio (Hechos 10:1-48)

14 Sáb. Sermón doctrinal: “Nuevo cielo y nueva Tierra” (Apocalipsis 21-22)

15 Dom. Serie de evangelización: “Yo soy el Salvador” (Isaías 43:3)

18 Miérc.
Serie “Personajes del Nuevo Testamento”: Timoteo (Hechos 16:1-5; 1 Timoteo 1:1, 2; 2 Timoteo 
1:1-10)

21 Sáb. Sermón de evangelización: “¿Cómo reacciona frente a la Navidad?” (Mateo 2:1-12)

22 Dom. Serie de evangelización: “Yo soy Santo” (Éxodo 3:5)

25 Miérc. Serie “Personajes del Nuevo Testamento”: Jesús (Lucas 2:25-35)

28 Sáb. Sermón de evangelización: “¡Dé vuelta la página!” (Filipenses 3:12-14)

29 Dom. Serie de evangelización: “Yo soy el Alfa y la Omega” (Apocalipsis 22:13) www.aces.com.ar 
Pídelas al coordinador de Publicaciones 
de tu iglesia.
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somos mujeres elegidas desde la crea-
ción. Cuando estamos juntas, pode-
mos realizar grandes obras para el 
Señor; al crecer en la comunión, la 

relación y el cumplimiento de la misión. Unidas, 
las mujeres hacen que su capacidad se desarrolle 
con la provisión, protección y apoyo del liderazgo 
de la iglesia. La percepción de la importancia del 
ministerio femenino presentado en la Palabra de 
Dios es un apoyo enorme para ejercer el servicio 
cristiano con amor.

Mujeres de la Biblia 
La Biblia describe a mujeres que marcaron 

la diferencia en su contexto cultural y religio-
so. Fueron fieles seguidoras de Jesús y, como 
resultado, tuvieron una presencia importante en 
el ministerio de Cristo, así como en su muerte 
y resurrección. Ellas permanecieron juntas en 
los últimos momentos de la vida de Jesús. Por 
ejemplo: Marta y María (Juan 11:21-32); María, la 
madre de Jesús (Juan 19:25, Hech. 1:14); María, 
la madre de Santiago y José (Mar. 15:40); Salomé 
(Mar. 15:40); y María Magdalena (Luc. 8:2, Mar. 
16:9), entre otras. Después de la resurrección de 
Cristo, el ángel les dijo a las mujeres que fueran 
y les anunciaran a los discípulos que él estaba 
vivo (Mat. 28:7).

En este contexto, el “id” de los ángeles para 
anunciar las buenas nuevas fue comisionado a 
las mujeres (Mat. 28:7). De hecho, esas mujeres 
manifestaron absoluta disposición para la obra 
del Maestro.

Conciencia de nuestro ministerio 
Las mujeres necesitan tener la conciencia de 

que tienen que desempeñar un papel fundamental 
en la realización de la obra de Dios. Ellas están 
calificadas para el ministerio cristiano, pues fue-
ron creadas con el propósito de ser “auxiliadoras 
e idóneas” (ver Gén. 2:18). El ministerio de las 
mujeres en la iglesia local contribuye a la salva-
ción de otras personas, fortaleciendo vínculos 
familiares y construyendo matrimonios estables. 
En realidad, al hacer uso de los talentos y de los 
dones espirituales que Dios les concedió, no hay 
límite para las actividades de las mujeres en su 
esfera de acción en la iglesia local.

Nuestra esfera de acción 
El apoyo al Ministerio de la Mujer en la iglesia 

es extremamente relevante. Mujeres apoyan a 
otras mujeres para que ejerzan actividades en 
diversas áreas. Eso involucra aspectos evangeli-
zadores, comunitarios y misioneros. Tal partici-
pación contribuye a ampliar la visión misionera 
de los líderes locales y percibir cómo las mujeres 
auxilian a la iglesia en su crecimiento. Elena de 
White escribió: “Enseñemos a nuestras hermanas 
que su pregunta debe ser cada día: ‘Señor, ¿qué 
quieres que yo haga hoy?’ Cada vaso consagrado 
recibirá cada día el aceite santo para que fluya 
a otros vasos” (Joyas de los testimonios, t. 2, 
p. 403).

Las mujeres tienen un vasto campo de acción 
en la obra del Señor. Los diferentes ramos y 
necesidades de la iglesia requieren mayor par-
ticipación de las mujeres, principalmente en 

PARtICIPACIÓn 
en COnJUntO 
Esposas de pastores y de ancianos ampliando la visión misionera en la 

congregación.

nerysângela Bezerra, directora de AFAM en la Asociación Costa Norte, Rep. del Brasil.
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Las mujeres tienen un vasto campo de acción 

en la obra del Señor.

la movilización de las personas para la acción 
misionera. “Si las compenetra el sentimiento 
de su deber y si trabajan bajo la influencia del 
Espíritu Santo, tendrán el dominio propio que 
este tiempo demanda. El Señor hará brillar la luz 
de su rostro sobre esas mujeres animadas por el 
espíritu de sacrificio, y les dará un poder superior 
al de los hombres. Pueden realizar en las familias 
una obra que los hombres no pueden hacer, una 
obra que penetra hasta la vida interior. Pueden 
acercarse a los corazones de personas a las cuales 
los hombres no pueden alcanzar. Su cooperación 
es necesaria. Las mujeres discretas y humildes 
pueden hacer una buena obra al explicar la ver-
dad en los hogares. Así explicada, la Palabra de 
Dios obrará como una levadura, y familias enteras 
serán convertidas por su influencia” (Joyas de los 
testimonios, t. 3, p. 347).

Proyecto: Líderes de esperanza
Por medio de este proyecto, en la Unión 

Nordeste Brasileña, la movilización contagió a las 
esposas de pastores y de ancianos. Este proyecto 
involucra la formación del Grupo pequeño de las 
Esposas de Ancianos (PGEA). Los coordinadores 
y los líderes son discipulados por sus pastores. 
Este proyecto les proporciona a las mujeres 
participantes el desarrollo de una amplia visión 
misionera que las califica para el desempeño del 
ministerio en sus iglesias.

María Magdalena es esposa de pastor (actual-
mente en un distrito de la ciudad de Fortaleza, 
Estado de Ceará), y ella habla sobre su experiencia 
al participar de este Grupo pequeño tan especial: 

“¡Es un momento muy especial! Hemos compartido 
semanalmente las bendiciones y los desafíos dia-
rios de nuestra vida. La proximidad y la convivencia 
con las esposas de ancianos comprometen mucho 
más nuestro liderazgo. El distrito gana, siendo 
capacitado con los materiales del entrenamiento, 
pero quien más gana soy yo, como esposa de pas-
tor. Pues, cuando llego a las iglesias, me siento más 
cómoda y sin barreras para las relaciones con los 
líderes locales”.

La implantación de este proyecto tiene como 
objetivo mucho más que la movilización: el PGEA 
tiene la intención de cuidar, entrenar y contribuir 
a la formación de nuevos líderes para Grupos 
pequeños, cuyo propósito sea salvar al mayor 
número de personas.

Querida amiga: formamos parte de la última 
generación de discípulas de Cristo. Cuando con-
fiamos en Dios y caminamos en su luz, él nos 
capacita para que seamos una fuerza que impulsa 
a las iglesias, a la familia y a los amigos. De hecho, 
“Dios necesita hombres y mujeres prudentes, que 
quieran trabajar ardorosamente para hacer la obra 
a ellos confiada. Los empleará como instrumen-
tos suyos en la conversión de las almas. Algunos 
sembrarán y algunos segarán la mies de la semilla 
sembrada. Haga cada uno lo mejor que pueda para 
aprovechar sus talentos, a fin de ser sembrador o 
segador” (Obreros evangélicos, p. 426).<
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al retornar al Padre, Jesús les dejó a sus discípulos la misión evan-
gélica: “Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a 
toda criatura” (Mar. 16:15). Ese fue el blanco de Cristo hace aproxi-
madamente dos mil años. Como hijos de Dios no somos llamados 

por Jesús, únicamente, para ser favorecidos con el mensaje de salvación, sino 
también con la responsabilidad de cumplir la orden: “Id y predicad”.

William Freel confirma este pensamiento al decir que “la Palabra de Dios 
no es solamente para consumo interno, es también para exportación”. Esa 
declaración hace que la orden de Jesús para la predicación del evangelio sea 
para todos los cristianos.

En los días actuales, el consumismo es uno de los elementos que contri-
buyen para que la iglesia no cumpla la misión evangélica. Lamentablemente, 
muchos miembros de la iglesia, inmersos en este contexto socioeconómico, 
se han dejado moldear por este estilo de vida y, como consecuencia, el com-

ID Y PReDICAD 
El cumplimiento de la misión evangélica es parte esencial 

de la vida cristiana.

everaldo Carlos, pastor en la región sur del Brasil.

Shutterstock
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promiso con las actividades misioneras de la iglesia 
ha sido frágil.

Breve historia de la evangelización 
La misión evangélica fue establecida en el jardín 

del Edén (Gén. 3:15, 21). Con la entrada del pecado, 
Dios puso en acción su plan misionero al invertir en 
la salvación del hombre. Elena de White afirma: “La 
caída del hombre llenó todo el cielo de tristeza. El 
mundo que Dios había hecho quedaba mancillado 
por la maldición del pecado, y habitado por seres 
condenados a la miseria y a la muerte. Parecía 
no existir escapatoria para aquellos que habían 
quebrantado la ley. [...] El Hijo de Dios, el glorioso 
Soberano del cielo, se conmovió de compasión por 
la raza caída. Una infinita misericordia conmovió 
su corazón al evocar las desgracias de un mundo 
perdido. Pero el amor divino había concebido un 
plan mediante el cual el hombre podría ser redi-
mido” (Patriarcas y profetas, p. 48).

El Nuevo Testamento, especialmente el libro de 
los Hechos de los apóstoles, enfatiza la importancia 
y la extensión de la acción misionera (Hech. 1:8). 
Johannes Verkuyl, citado por Roger Greenway, 
declara: “Del comienzo al fin, el Nuevo Testamento 
es un libro misionero. Él debe su propia existencia 
al trabajo misionero de las iglesias primitivas, tanto 
la judía como la helenística. Los evangelios son 
‘recuerdos vivos’ de la predicación misionera, y las 
epístolas, más que una forma de apologética misio-
nera, son instrumentos actuales y auténticos del 
trabajo misionero” (Id y haced discípulos, p. 49).

La iglesia y el evangelismo
La evangelización no es una parte opcional de la 

vida cristiana, es el elemento esencial. Se le debe 
dar el debido énfasis al aspecto del “ir” en el pro-
ceso del discipulado. William Hendrisksen resume 
las implicaciones prácticas del “ir” de la siguiente 

manera: “Ir también implica que los discípulos no 
deben concentrar todo su pensamiento en el ‘venir’ 
a la iglesia, y eso es válido para los hijos de Dios en 
general. Ellos también deben ‘ir’ para llevar las bue-
nas nuevas a los otros” (The Gospel of Matthew, 
p. 999). Según este autor, el verbo “ir”, en Marcos 
16:15, denota una acción continua.

En el contexto evangelizador, el papel funda-
mental de la iglesia es el cumplimiento de la misión. 
La comisión evangelizadora implica multiplicación. 
Eso da lugar al proceso de discipulado. Por la gracia 
de Dios, los nuevos discípulos se transformarán en 
cumplidores obedientes y genuinos de las ense-
ñanzas del Señor (Rom. 6:17). Hill Hull afirma: 
“Mientras la iglesia no haga del hacer discípulos 
su principal objetivo, la evangelización del mundo 
no pasará de una fantasía” (The Disciple-Making 
Church, p. 18).

El mandamiento de la evangelización es apli-
cable a todos los cristianos. “El salvar almas debe 
ser la obra de la vida de todos los que profesan a 
Cristo. Somos deudores al mundo de la gracia que 
Dios nos concedió, de la luz que ha brillado sobre 
nosotros, y de la hermosura y el poder que hemos 
descubierto en la verdad” (Servicio cristiano, 
p. 15). Es nuestro deber, como iglesia, anunciar 
el evangelio a todo el mundo. Nuestra misión de 
compartir a Cristo no se restringe apenas al acto 
de evangelizar a alguien. Va más allá: abarca el 
acto de hacer discípulos maduros y no creyentes 
inmaduros. Así, las misiones cristianas involucran 
no solamente grandes esfuerzos evangelizadores, 
sino también el proceso de hacer discípulos.

Ese proceso está directamente relacionado con 
la producción de frutos en la vida cristiana. Cristo 
dice: “No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo 
os elegí a vosotros, y os he puesto para que vayáis 
y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca; para 
que todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, 

Es nuestro deber, como iglesia, anunciar el 

evangelio a todo el mundo. 
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él os lo dé” (Juan 15:16). No siempre es posible que 
el discípulo dé frutos en la evangelización en un 
ambiente pacífico. Leon Morris, citado por Martin 
Manser, afirma: “Cuando los cristianos evangeli-
zan, no están empeñándose en algún pasatiempo 
agradable e inofensivo, sino en una lucha terrible, 
cuyos resultados son eternos” (The Westminster 
Collection of Christian Quotations, p. 359).

Por otro lado, los cristianos no deben ser pesi-
mistas en relación con el éxito y el alcance de la 
obra evangelizadora en el mundo. En la historia de 
la iglesia cristiana, si había personas con “razones” 
para ser pesimista, fueron los primeros discípulos. 
Ellos fueron perseguidos, apedreados, torturados, 
presos, muertos por espada, decapitados, tirados a 
los leones, crucificados, castigados y odiados por 
todo los hombres (Hech. 4:1-3; 5:17, 18; 7:58, 59; 
8:1; 14:19; 16:19-23; 2 Cor. 11:23-27; Heb. 11:33-38).

Sin embargo, la iglesia primitiva permaneció 
activa, valiente y militante por la predicación de 
Cristo crucificado, y estableció iglesias por todo el 
Imperio. Ellos no construían grandes edificios ni 
quedaron aguardando algún tipo de arrebatamien-
to. En lugar de esto, ellos conquistaron el Imperio 
Romano con la espada del Espíritu Santo, cumplien-
do la profecía: “No con ejército, ni con fuerza, sino 
con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos” 
(Zac. 4:6). “Por lo tanto, mis queridos hermanos, 
manténganse firmes e inconmovibles, progresando 
siempre en la obra del Señor, conscientes de que su 
trabajo en el Señor no es en vano” (1 Cor. 15:58).

A fin de cumplir la Gran Comisión, los cristianos 
necesitan comprender que el mensaje del evangelio 
tiene una fuerte relación con Cristo. Confianza y 

obediencia a Cristo son factores intrínsecos en la 
obra evangelizadora. Dios envía misioneros a través 
de la iglesia local. Personas que estén dispuestas a 
obedecer al mandamiento evangelizador de Cristo.

El compromiso en el trabajo misionero implica 
compartir el evangelio con el mundo perdido por 
medio del poder y la sabiduría de Dios. La iglesia 
dispone de medios variados para la acción misio-
nera: estudios bíblicos personales, clases bíblicas, 
la televisión Nuevo Tiempo, las publicaciones, 
seminarios de salud y asistencia social, los clubes 
de Conquistadores, las escuelas, las instituciones 
y otros. Esos medios son estrategias que pueden 
ser usadas para cumplir la orden evangelizadora de 
Cristo. Elena de White escribió: “La obra de Dios 
en esta Tierra no podrá nunca terminarse antes 
de que los hombres y las mujeres abarcados por el 
total de miembros de nuestra iglesia se unan a la 
obra, y aúnen sus esfuerzos con los de los pastores 
y los dirigentes de las iglesias” (Obreros evangé-
licos, p. 365).

Finalmente, Jesús dice: “He aquí yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta el fin del mundo” 
(Mat. 28:20). Él permanecerá con la iglesia en este 
mundo hasta que la tarea que él le ordenó esté 
concluida. Eso evidencia que la Gran Comisión se 
aplica a la iglesia hasta la segunda venida de Cristo. 
Su promesa no es apenas el incentivo final, sino 
también nuestra garantía de victoria.

Nosotros, cristianos, somos instrumentos que 
Dios usa para mostrarle al mundo el plan de la 
salvación. Por lo tanto, hagamos del “Id y predicad” 
nuestra prioridad.<

“La obra de Dios 
en esta Tierra no 
podrá nunca ter-
minarse antes de 

que los hombres y 
las mujeres abarca-
dos por el total de 

miembros de nues-
tra iglesia se unan 
a la obra, y aúnen 
sus esfuerzos con 

los de los pastores 
y los dirigentes de 

las iglesias”.

Shutterstock
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El éxito del pastor en la conducción del 
rebaño dependerá, en gran medida, 
del respeto y de la consideración que 
obtenga de sus ancianos.

En el transcurso de tres décadas como pastor 
de iglesias, fui bendecido por haber tenido a mi 
lado hombres de Dios que se mostraron leales 
y comprometidos con la causa del evangelio. 
Hombres que revelaban en su vida cotidiana que 
fueron llamados por Dios, elegidos y ungidos para 
la función de ancianos de la iglesia. 

Desde el primer año de mi ministerio pastoral 
pude contar con algún anciano –como mínimo– 
que, frente a la inexperiencia del joven pastor, se 
transformó en mi brazo derecho. El apoyo, el com-
pañerismo y la amistad sincera de aquel anciano 
me proporcionaban la seguridad necesaria para 
el ejercicio de mi ministerio pastoral en la iglesia. 
Cuando, por la gracia de Dios, el anciano desarro-
lla una nítida percepción de cómo debe proceder 
en relación con el pastor, su liderazgo espiritual 
resulta en una gran bendición.

El crecimiento espiritual de la congregación 
está relacionado con la espiritualidad de sus líde-
res. Al consagrarse a Dios a través de la oración y 
el estudio ferviente de las Sagradas Escrituras, el 
anciano se transforma en un hombre espiritual. 
Su testimonio en palabras y actitudes revela una 
significativa experiencia cristiana. Eso le pro-
porciona una clara comprensión de su papel en 
la iglesia. Él no mira al pastor como a un rival 
cuya pretensión es suplantar su autoridad. En ese 
contexto, la cuestión de “quién es mayor” (Mat. 
18:1) está ausente en la relación anciano – pastor 
y la expresión “conviene que él crezca y que yo 
disminuya” (Juan 3:30) pasa a dirigir la actitud de 
aquellos líderes de la iglesia, porque el evangelio 
tiene la primacía en la vida de ambos.

En esa relación, el anciano es un aliado del pas-

tor. Ambos comparten las alegrías de la congre-
gación que es liderada por ellos. Están unidos en 
la búsqueda de soluciones para las perplejidades, 
las aprehensiones y los eventuales fracasos de los 
miembros que están bajo su liderazgo espiritual. 
El eslabón ente esos hombres propicia una exce-
lente relación del pastor con la iglesia.

El consejo dado a Moisés por su suegro Jetro 
(Éxo. 18:13-27) es conocido como el “principio 
de la descentralización de Jetro”. Ese principio 
de liderazgo se transformó en una bendición para 
la iglesia en todos los tiempos. Frente a alguna 
crisis, el pastor sabe que no está solo, pues puede 
contar con hombres hábiles, capacitados por el 
Espíritu Santo para enfrentar los ataques del ene-
migo, principalmente en cuestiones doctrinales 
que suscitan controversias entre los miembros.

Años atrás, un anciano, en una determinada 
iglesia, asumió una actitud propia de alguien que 
ocupa con dignidad esa función. La iglesia que en 
aquel período estaba bajo mis cuidados pastora-
les fue el blanco de una controversia doctrinal. 
Al ser indagado de qué lado él estaba, respondió: 
“Estoy siempre del mismo lado; es decir, estoy 
comprometido con las enseñanzas oficiales de la 
iglesia, que se fundamentan en la revelación; como 
nuestro pastor defiende esos principios, estoy de 
su lado también”.

Aprendí mucho con los ancianos con quienes 
trabajé en decenas de congregaciones. Atribuyo en 
gran medida mi motivación en el ministerio duran-
te todos estos años al apoyo y la dedicación des-
prendida de cada anciano en las iglesias en las que 
tuve el privilegio de actuar como pastor distrital.

El compañerismo del anciano con su pastor 
y la solidaridad entre ambos esparcen por la 
congregación la agradable fragancia del amor de 
Cristo, que une a las personas en un solo cuerpo: 
su iglesia.<

lADO A lADO
La armonía entre pastor y anciano proporciona muchas bendiciones 

a la congregación local. 

Alceu Lúcio Nunes, editor asociado de la Casa Publicadora Brasileña.
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ReCePCIÓn De MIeMBROS POR 
PROFeSIÓn De Fe

El relato bíblico de Mateo 28:19 y 20 deja 
claro que el discipulado involucra el 
acto bautismal. Elena de White afirma: 
“Cristo ha hecho del bautismo la señal 

de entrada en su reino espiritual. Ha hecho de él 
una condición positiva que todos deben cumplir 
si desean ser considerados bajo la autoridad del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. [...] El bautis-
mo es una renunciación muy solemne al mundo” 
(Testimonios selectos, t. 4, p. 288).

El Manual de la iglesia, en la página 45, agrega: 
“El bautismo es la avenida de entrada en la iglesia. 
Es, fundamentalmente, el voto de entrada al conve-
nio salvífico de Cristo, y debe ser considerado una 
gozosa y solemne bienvenida a la familia de Dios”. 
Por lo tanto, la puerta de entrada para transfor-
marse en un miembro de la iglesia es el bautismo. 

Sin embargo, en razón de circunstancias muy 
especiales, la iglesia busca, en el acto público de 
la profesión de fe, un mecanismo para regularizar 
la condición de miembro de una persona. Aunque 
es un acto público, la profesión de fe no es un 
sustituto para la experiencia del bautismo. De 
acuerdo con el Manual de la iglesia (p. 51), hay 
cuatro situaciones en que se aplica el método de la 
profesión de fe para que una persona sea recibida 
como miembro de la iglesia:

1. Un cristiano que proviene de otra con-
gregación cristiana y que ya fue bautizado por 
inmersión, tal como es practicado por la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día.

2. Un miembro de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día que, debido a las condiciones mun-
diales, es incapaz de obtener una carta de traslado 
de su iglesia de origen.

3. Un miembro de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día cuyo pedido de transferencia no 
obtuvo respuesta de la iglesia de la que es miem-
bro. En tales casos, la iglesia debe buscar ayuda 

del Campo o campos involucrados. Aunque la 
iglesia, en razón de circunstancias especiales, y 
buscando actuar con prudencia y criterio, busque 
la alternativa de la profesión de fe, es bueno recor-
dar que “debe ejercerse mucho cuidado al recibir 
a personas como miembros […] debe hacerse una 
seria investigación con respecto a su experiencia 
anterior” (Manual de la iglesia, p. 51). 

4. Una persona cuya condición haya sido 
extraviada o anulada por haber sido considerado 
un miembro desaparecido, pero que haya perma-
necido fiel en su compromiso cristiano.

En este aspecto, se hace necesario observar con 
mucho criterio las recomendaciones del Manual 
de la iglesia. No es recomendable recibir por pro-
fesión de fe a una persona cuyo nombre haya sido 
removido del rol de miembros por transgresión de 
los principios bíblicos de acuerdo con las enseñan-
zas de la iglesia. Su reingreso a la condición de 
miembro debe ser a través del rebautismo.

Tampoco se recomienda recibir por profesión 
de fe a un miembro de otra iglesia de nuestra con-
fesión cuya carta de traslado haya sido retenida 
por motivo de disciplina eclesiástica; ni admitir 
por profesión de fe a una persona que, por alguna 
razón, esté imposibilitada de entrar en el tan-
que bautismal y que nunca haya sido bautizada 
por inmersión anteriormente. En el caso de una 
enfermedad terminal, la iglesia debe ser solícita 
en dar apoyo espiritual, reconociendo que existen 
situaciones delicadas en las que Dios es el Árbitro 
mayor (Luc. 23:42, 43).<

Querido anciano: El propósito de este espacio es 
esclarecer dudas sobre asuntos relacionados con la 
administración de la iglesia. La Asociación Ministerial 
de la División Sudamericana está a cargo de proveer 
las respuestas. Puedes escribir tus preguntas a: 
ministerial.dsa@adventistas.org.br. Dentro de lo 
posible, la respuesta será publicada en esta sección.

Pídelo al coordinador de Publicaciones de tu iglesia.
www.aces.com.ar  /  ventas@aces.com.ar
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SI TUVIERA QUE PREDICAR 
UN SOLO SERMÓN
Sermones inolvidables de 
grandes predicadores
Ricardo Bentancur (compilador)

Una recopilación de sermones de 
18 predicadores destacados de 
la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día. Un testimonio de personas, 
de distintas épocas y lugares, que 
fundieron sus vidas en el plan de 
Dios de alcanzar a la humanidad con 
el poder de su Palabra.

    ...que prediques la palabra; que instes a tiempo 
   y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda 
       paciencia y doctrina. 2 Timoteo 4:2
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SePARADOS De MÍ, nADA PODÉIS 
hACeR
Jóvenes conectados con su identidad, su papel social, su fe y, sobre todo, 

con Cristo.

helbert R. Almeida, director del Ministerio Joven de la Unión Norte Brasileña.

Shutterstock

conexión es una palabra bien actual, 
aunque ella ya existe hace mucho.

¿Ya escuchaste hablar de EDGE? 
¿Y de WiMax? ¿Quizá de xDSL, Wi-Fi, 

AdHoc? ¡Sin duda! Son varios tipos de conexio-
nes por las que Internet caminó para llegar hasta 
donde está hoy. “Conectado”, “plugado”, son tér-
minos muy usados para describir a una persona 
atenta o preocupada por aquello que aparece 
como lo más importante en las redes sociales.

Inicialmente, era el cable por donde Internet 
dio sus primeros pasos. La tecnología era el dial 
MODEM, la famosa Internet discada. Tenía un 
sonido irritante mientras se conectaba, y caía 
siempre que alguien sacaba el teléfono del gancho. 
Por su baja velocidad y poco alcance, fue sustitui-
da. Entonces vino xDSL (Digital Subsriber Line); 
es decir, línea de un suscriptor digital – banda 
ancha. Enseguida, las empresas decidieron usar 

Internet a través de la televisión por cable.
Wi-Fi permitió la conexión fuera del enchufe y 

dio inicio a la era de la portatibilidad. Internet 
wireless pasó a estar en cualquier lugar a partir 
de entonces. WiMax es una versión poderosa y 
más completa de Wi-Fi, pudiendo alcanzar a una 
ciudad entera, tanto en velocidad como en cober-
tura. Buscando la velocidad perfecta, surgieron 
las conexiones 3G y LTE, considerada la evolución 
del 3G. La LTE supera al 3G en más de diez veces 
su velocidad.

Los tiempos modernos parecen imponerles a 
las personas la necesidad de estar conectadas. 
La impresión que queda es que, en la era de la 
información, parece que las personas solo logra-
rán sobrevivir si están conectadas con la Red.

Al hablar de conexión espiritual, Cristo dice: 
“Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el 
pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si 
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no permanece en la vid, así tampoco vosotros, 
si no permanecéis en mí” (Juan 15:4). Los fru-
tos solamente aparecen cuando las ramas están 
conectadas a la vid.

Los jóvenes cristianos necesitan conectarse 
con su propia identidad, con su papel social y 
con su fe. Como líderes espirituales, necesitamos 
mantener a nuestros jóvenes conectados todo el 
tiempo con la iglesia. La pregunta es: ¿cómo hacer 
eso, si –para colmo– tenemos una competencia 
tan grande? ¿Cómo competir con Internet y con 
los otros medios de comunicación? ¿Cómo com-
petir con las atracciones que el mundo ofrece? 
¿Cómo mantener a nuestros jóvenes conectados 
con Cristo?

Elementos esenciales 
Algunos aspectos son fundamentales para que 

esa conexión espiritual ocurra en la vida de cada 
joven adventista.

Comunión con Dios. El joven necesita alimen-
tar su fe. Debe estar conectado con la Fuente de 
su existencia. La iglesia mundial está atenta a eso 
y ha tenido varias iniciativas para promover esa 
comunión espiritual. El programa Reavivados 
por su Palabra es una bendición para nuestra 
juventud. Tengo hijos jóvenes, y ellos están par-
ticipando de ese programa de la iglesia. Tenemos 
que encontrar formas creativas para incentivar 
a nuestros jóvenes para que lean más la Biblia e 
interceder los unos por los otros, por medio de la 
oración intercesora. Es esencial realizar proyectos 
que les permitan orar por los familiares y los ami-
gos. La Sociedad de Jóvenes debe ser incentivada 
a realizar la jornada espiritual en preparación 
para la Misión Caleb, semanas de oración, progra-
mas de Reencuentro, participar del proyecto Vida 
por vidas, formar parte del Evangelismo Web y de 
otros proyectos de la iglesia. La comunión es el 
antídoto contra la tibieza espiritual. Esa práctica 
fortalecerá la fe en Dios y servirá de vacuna para 
nuestros jóvenes contra un cristianismo pasivo.

Conocimiento de la Palabra. Al pueblo de 
Israel se le dijo: “Mi pueblo fue destruido, por-

que le faltó conocimiento” (Ose. 4:6) Pero ¿cómo 
presentar conocimiento que despierte el interés 
de los jóvenes de la iglesia? Necesitamos estudiar 
más temas relacionados con el joven del siglo 
XXI y las tendencias culturales que influyen en 
él. De esa forma, podremos alcanzar su corazón. 
Hoy, tenemos dificultades con respecto a la leal-
tad para con la iglesia como institución. Hay un 
énfasis excesivo en relación con la libertad per-
sonal. Internet, por ejemplo, ofrece un universo 
de información de donde el joven bebe, se nutre. 
Como iglesia, necesitamos conquistar el respeto y 
el compromiso de nuestros jóvenes en toda suerte 
de temas. Eso puede ocurrir a través de progra-
mas espirituales cuya estructura contemple las 
necesidades básicas del joven. Es necesario ofre-
cer conocimiento bíblico, con sustento teológico 
y doctrinal. Nuestros jóvenes de visión espiri-
tual desean más que meros entretenimientos. 
Ellos quieren respuestas para sus inquietudes. 
Necesitan conocer más profundamente la Biblia 
a fin de argumentar en favor de su fe. Los asuntos 
proféticos atraen la atención de muchos jóvenes. 
Esos temas deben ser ministrados con equilibrio 
y coherencia. Por naturaleza, el joven cristiano 
tiene un fuerte sentido crítico. Para él, el concepto 
que será aprendido debe estar fundamentado en 
la Palabra de Dios. En los cultos JA deberíamos 
explorar con más frecuencia temas en secuencia 
sobre determinadas verdades bíblicas y su rela-
ción con los tiempos actuales. Evidentemente, 
eso requiere tiempo necesario para el estudio de 
verdades profundas. Aquí entra en juego la obra 
del anciano en la iglesia local. Con tacto y sabidu-
ría, él necesita llevar a la dirección del Ministerio 
Joven de su iglesia a adherir a un proyecto como 
ese. El estudio de la Palabra de Dios debe ser la 
prioridad. 

Desarrollar un excelente ministerio de adora-
ción en la iglesia es algo indispensable. La calidad 
de la alabanza desarrolla un clima de adoración 
en los cultos de la iglesia. Por medio de la música, 
verdades bíblicas y espirituales son introducidas 
en la mente del joven. Elena de White escribió: “El 
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Los jóvenes necesitan estar conectados con 

Cristo, con la iglesia y con su misión.

que coopera con el propósito divino para impartir 
a los jóvenes un conocimiento de Dios, y modelar 
el carácter en armonía con el suyo, hace una obra 
noble y elevada. Al despertar el deseo de alcanzar 
el ideal de Dios, presenta una educación tan ele-
vada como el cielo, y tan amplia como el universo” 
(La educación, p. 19).

Relaciones. Si nuestra iglesia fuese más rela-
cional, podríamos llevar a nuestros jóvenes a 
Aquel que es la verdad. Los encuentros en gru-
pos pequeños pueden atender perfectamente la 
necesidad de nuestra juventud, si el trabajo está 
bien dirigido. Pero, no podemos olvidarnos de 
que los jóvenes necesitan manos que los levan-
ten, necesitan hombros amigos, buenos consejos 
y referencias en el liderazgo de la iglesia local. 
Nuestro desafío es enseñar la verdad de Dios de 
una forma que ayude al joven a aplicarla en una 
sociedad cada vez más compleja.

Misión. Los jóvenes cristianos son idealistas. 
Necesitan involucrarse en proyectos misioneros. 
Ellos promueven la causa de Cristo. El joven 
adventista necesita ser desafiado todo el tiempo. 
Los líderes de la iglesia necesitan desafiar a los 
jóvenes con proyectos osados a fin de conquistar 
personas para Cristo. Es necesario desafiar a nues-
tros jóvenes para que trabajen por otros jóvenes. 

Elena de White escribió: “Satanás es un enemi-
go vigilante, atento a su propósito de inducir a los 
jóvenes a una conducta enteramente contraria a 
la que Dios aprobaría. Él sabe perfectamente que 
nadie puede hacer tanto bien como los jóvenes y 
las señoritas consagrados a Dios. Los jóvenes, si 
fueran correctos, podrían ejercer una poderosa 
influencia. Los predicadores o laicos avanzados 
en años no pueden tener sobre la juventud ni la 
mitad de la influencia que pueden tener sobre 
sus compañeros los jóvenes consagrados a Dios” 
(Mensajes para los jóvenes, p. 202).

En los últimos años, la Misión Caleb se trans-
formó en una prueba de vocación de nuestra 
juventud para el evangelismo. Es necesario todo 
el apoyo de la iglesia en términos de recursos para 
la ejecución del proyecto. Eso refleja la filosofía 
del Evangelismo integrado para el cumplimiento 
de la misión evangélica. 

“Vayan los jóvenes, las señoritas y los niños a 
trabajar en el nombre de Jesús. Únanse teniendo 
en vista algún plan y orden de acción. ¿No podéis 
formar un grupo de obreros, y fijar un tiempo para 
orar juntos y pedir al Señor que os dé su gracia, 
y emprender una acción unida?” (Mensajes para 
los jóvenes, p. 195).

Los jóvenes necesitan estar conectados con 
Cristo, con la iglesia y con su misión. Como pas-
tores y ancianos, es nuestro deber conducirlos 
para que alcancen esa realización.<

Shutterstock
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Diferentes propuestas han sido sugeri-
das para armonizar esas declaracio-
nes aparentemente contradictorias. 
Algunos autores interpretan el con-

tenido de Hebreos 9:4 a la luz de las afirmaciones 
del Antiguo Testamento que informan que el vaso 
con maná fue colocado “ante el arca del pacto” 
(Éxo. 16:33, 34) y que la vara de Aarón fue puesta 
“frente al arca del pacto” (Núm. 17:10, 11), y que, 
por lo tanto, “en el arca solo estaban las dos tablas 
de piedra” (1 Rey. 8:9).

Los eruditos entienden que lo que se tra-
duce como “arca” podría ser traducido como 
“Testimonio”; si el “Testimonio” se refiere espe-
cíficamente a las “tablas de piedra” que fueron 
depositadas dentro del “arca” (Éxo. 25:16), enton-
ces el recipiente con el maná y la vara de Aarón 
que floreció podrían estar –al mismo tiempo– 
dentro del Arca y frente al “Testimonio”.

Otros autores sugieren que la aparente contra-
dicción puede ser solucionada si distinguimos entre 
los momentos históricos del Tabernáculo mosaico 
y del Templo de Jerusalén. Hebreos 9:4 habla de 
lo que se encontraba en el Arca durante los días 
en los que ella estuvo alojada en el Tabernáculo, 
mientras que 1 Reyes 8:9 habla de lo que constituía 
su contenido después de haber sido colocada en el 
Templo. Pero esta posición suscita la indagación: 
si el recipiente con el maná y la vara de Aarón 
fueron preservados solamente en la época del 
Tabernáculo, ¿cuándo fueron removidos del Arca?

Alguien podría ser tentado a imaginar que esos 
objetos fueron retirados del Arca, por ejemplo, 
cuando los israelitas de Bet Semes abrieron el 
Arca, por curiosidad, a fin de ver su interior (1 
Sam. 6:19), o en algún momento durante los “siete 
meses” que el mueble sagrado quedó entre los 
filisteos (1 Sam. 4:11; 5:1-12; 6:1). Pero ninguna 
de estas ideas pasa de una mera hipótesis.

Si en algún momento de la historia de Israel 
el recipiente con maná y la vara de Aarón fueron 
removidos del Arca del Pacto, ¿quién los habría 
sacado? ¿Habría sido algún ser humano (tal vez un 
sacerdote) o el mismo Dios? Es interesante obser-
var que Elena de White vio en visión esos objetos 
dentro del Arca del Pacto en el Lugar Santísimo 
del Santuario celestial. Ella relata: “Dentro del 
Arca estaba el vaso de oro con el maná, la flori-
da vara de Aarón y las tablas de piedra, que se 
plegaban la una sobre la otra como las hojas de 
un libro” (Primeros escritos, p. 33. Ver también: 
El conflicto de los siglos, p. 411). Tomando en 
consideración que las tablas de piedra contenidas 
en el Arca del Pacto del Tabernáculo terrestre 
continúan escondidas en una caverna de Palestina 
(Profetas y reyes, p. 334; 2 Mac. 2:1-8), ¿se habría 
llevado Dios al cielo solamente el recipiente con 
el maná y la vara de Aarón que floreció?

Ya que la revelación divina contenida en las 
Sagradas Escrituras y en los escritos de Elena 
de White no aclara cuándo esos objetos fueron 
removidos del Arca del Pacto ni, tampoco, quién 
los habría removido, cualquiera de las ideas que 
giran sobre ese asunto no pasan de teorías que 
solamente podrán ser aclaradas por Cristo en el 
cielo (Obreros evangélicos, p. 312).

Pero, una cosa es segura: cualquiera que sea 
la teoría correcta, es posible armonizar las decla-
raciones de Hebreos 9:4, 1 Reyes 8:9 y 2 Crónicas 
5:10, de modo que se preserve la integridad del 
texto bíblico.<

OBJetOS Del ARCA Del PACtO
¿Cómo conciliar las afirmaciones de que en el Arca solo estaban las tablas 

de la Ley (1 Rey. 8:9; 2 Crón. 5:10), con la de que había, además, una urna 

de oro con maná y la vara de Aarón que reverdeció (Heb. 9:4)?

Querido anciano: El propósito de este espacio es 
esclarecer dudas sobre asuntos relacionados con 
doctrinas de la iglesia. Quien responde las preguntas es 
el Dr. Alberto Timm, director asociado del Centro White 
de la Asociación General. Puedes escribir tus preguntas 
a: ministerial.dsa@adventistas.org.br. Dentro de lo 
posible, la respuesta será publicada en esta sección.
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¿Ya imaginaste encontrar en un solo 
lugar toda la información y mate-
riales de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día? Con el nuevo Portal 

Adventista, eso es posible.
El nuevo Portal Adventista integra noticias, 

videos, materiales, y eventos de las uniones y las 
asociaciones de la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día en América del Sur.

Entra en www.adventistas.org/es y encuen
tra:

Un portal institucional moderno y práctico, con 
toda la información sobre la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día, sus departamentos y sus proyectos.

Un portal de noticias que integra información 
de las instituciones y de la Iglesia Adventista en 
América del Sur y de la Asociación General.

Un portal de eventos con las fechas e informa-
ción de los programas y los proyectos promovidos 
por las misiones, las asociaciones, las uniones y 
por la División Sudamericana.

Un portal de materiales que coloca a disposi-
ción todos los recursos de cada departamento y 
proyecto de la Iglesia Adventista (carteles, piezas 
publicitarias, meditaciones y materiales en audio).

Un portal de vídeos que contiene testimonios, 
noticias, estudios bíblicos, vídeos promocionales 
y muchos otros materiales grabados.

¡Imagina cuántas personas serán alcanzadas 
con el nuevo Portal Adventista!

Es una fuente segura y ágil de información 
sobre la iglesia que tiene la misión de predicar el 
mensaje de esperanza a toda nación, tribu, lengua 
y pueblo (Mat. 28:19, 20; Apoc. 14:6, 7).<

PORtAl De lA eSPeRAnZA 
edson Rosa, director de Comunicación de la División Sudamericana.

www.adventistas.org/es
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En Deuteronomio 28:13, leemos: “Te 
pondrá Jehová por cabeza, y no por 
cola; y estarás encima solamente, y no 
estarás debajo, si obedecieres los man-

damientos de Jehová tu Dios, que yo te ordeno 
hoy, para que los guardes y cumplas”. Dios tam-
bién dice: “Mas a Jehová vuestro Dios serviréis, 
y él bendecirá tu pan y tus aguas; y yo quitaré 
toda enfermedad de en medio de ti” (Éxo. 23:25).

De hecho, a lo largo del tiempo, estudios e 
investigaciones parecen comprobar la eficacia 
de estas palabras. La Universidad de Loma Linda 
evaluó el índice de mortalidad y su relación con 
la dieta vegetariana adoptada por los participan-
tes de un estudio. Fueron investigados 73.308 
adventistas del séptimo día. El estudio concluyó 
que la dieta vegetariana tuvo un papel relevan-
te en la reducción del índice de mortalidad por 
causas generales y también con reducciones en 
la mortalidad por causas específicas.

Esto me llevó a pensar en algunas cosas: la 
primera fue que, desde el inicio de la iglesia, y sin 
cualquier apoyo por parte de estudios científicos 
de la época, los adventistas fueron –y continúan 
siendo– orientados por Dios para que adopten 
una dieta vegetariana. Y no es solo con el objetivo 
de tener una vida larga, desarrollando pecadores 
longevos que finalmente morirán. ¡No! La princi-
pal razón para una dieta diferente es espiritual 
y eterna.

El estilo de vida adventista, que incluye la dieta 
vegetariana (parte de los ocho remedios de Dios), 
no solo favorece la salud sino también, y más 
importante, coopera con la comunión con Dios 
y con la obra del Espíritu Santo, al transformar 
nuestro carácter pecaminoso. La mente queda 
mucho más clara para percibir cosas espirituales y 
para andar con Dios. ¡Y es eso lo que buscamos! No 
somos “ratones de laboratorio” hedonísticamente 

preocupados por el cuerpo. Buscamos la mente 
renovada por el Espíritu Santo, preparada para la 
comunión con los santos ángeles del Señor.

La segunda cosa que pensé fue que las con-
clusiones de este estudio deben ayudarnos a 
fortalecer –aún más– nuestra confianza en la 
orientación profética concedida por Dios a la igle-
sia, por medio del ministerio de Elena de White. 
Quien lee esos escritos con la humildad de un 
aprendiz siempre va a estar al frente, en varios 
aspectos, incluso en lo que se refiere a la salud 
(2 Crón. 20:20).

Por último, pensé en cómo podríamos brillar 
más si, como iglesia, utilizáramos con más fre-
cuencia estas actividades y asuntos relacionados 
con la salud en nuestros esfuerzos evangeli-
zadores, a fin de alcanzar a las personas para 
Cristo. En general, los medios de comunicación 
divulgan gratuitamente eventos que realizamos, 
tales como cursos de cocina vegetariana, ferias 
de salud o cursos para dejar de fumar. Todo esto 
se constituye en estrategias simples que, si fue-
ran adoptadas por la iglesia, podrían llevarla a 
servir a la comunidad, contribuyendo para que 
muchas personas sean conducidas a Cristo, el 
gran Médico. Además de esto, la lectura de libros 
como El ministerio de curación, Consejos sobre 
la salud, La temperancia, Consejos sobre el 
régimen alimenticio, y otros, puede ayudar en 
la planificación y la ejecución de esos proyectos. 
De hecho, la revelación de Dios nos dice que la 
obra médico–misionera (educación del pueblo en 
asuntos de salud) conectada con la predicación de 
la Palabra (en ese orden) es el principal método 
indicado por Dios para alcanzar a las grandes 
ciudades y formar centros de influencia en su 
comunidad.

Si obedecemos el “así dice el Señor”, veremos 
el cumplimiento de sus promesas.<

eStIlO De VIDA 
SAlUDABle 

Método divino que hace posible el evangelismo eficaz.

Marcos Faiock Bomfim, director del Ministerio de la Salud de la División Sudamericana. 
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     ...pero recibiréis poder, 

cuando haya venido sobre 
     vosotros el Espíritu Santo,
   y me seréis testigos... hasta 

        lo último de la tierra. Hechos 1:8

LA MAYOR NECESIDAD 
DEL ADVENTISMO
Ron E. M. Clouzet

Conceptos bíblicos sólidos, 
con historias que ilustran con 
fascinante convicción este 
tema central: el Espíritu Santo 
está preparado para reavivar a 
su pueblo del tiempo del fin. 

Una historia trágica que alimenta el corazón. 
Una muerte conmocionante y sin sentido sacudió la vida de 
muchas personas, en el Pacífico sur o en su tierra natal.

LOS AMO, KIRSTEN
Rainey H. Park con Andy Nash

La autora de esta historia es una joven estudiante que recrea 
la vida de Kirsten antes de morir asesinada en la pequeña isla 
de Yap. A pesar de lo doloroso del tema, el relato es hermoso, 
muy bien redactado y tremendamente aleccionador para 
todos los que lo leen. Es una historia verdadera y fascinante 
de una joven dinámica, espiritual y con deseos de servir 
desinteresadamente a su Señor, por sobre todo lo demás.

Ir hasta lo último 
de la Tierra
por amor a Jesús
y a las personas.

www.aces.com.ar
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AUNQUE SE 
DESPLOMEN 
LOS CIELOS
Mikhail P. Kulakov y 
Maylan Schurch

Cuando el compromiso 
cristiano se pone a 
prueba hasta lo sumo, 
la fe llega a ser el 
vehículo de la esperanza 
y la solidez en los 
propósitos. 
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Introducción 
1. Estudiosos creen que esta carta del apóstol Pedro 

debió de haber sido escrita alrededor del año 66, proba-
blemente en Roma.

a) Pedro escribió una carta con características simi-
lares a las que hoy llamamos una circular “a los elegidos, 
extranjeros dispersos por el Ponto, Galacia, Capadocia, 
Asia y Bitinia” (1 Ped. 1:1). Estas iglesias estaban 
situadas en Asia Menor, territorio de la actual Turquía. 

2. El ministerio del apóstol Pedro fue dedicado es-
pecialmente a los cristianos judíos (Gál. 2:8), pero él no 
hacía acepción de personas. Pedro fue el primer apóstol 
que defendió la inclusión de los gentiles en el mensaje 
del evangelio (Hech. 11:17) y, sin duda, había muchos 
gentiles entre los cristianos de estas cinco localidades.

a) La preocupación de Pedro no fue la distinción 
entre judíos y gentiles, sino entre cristianos y no 
cristianos.

b) En el texto de hoy, el apóstol Pedro acababa de 
usar algunas metáforas para describir la relación del 
cristiano con su Maestro, Jesús. El apóstol Pedro habló 
de la Piedra viva, que es Jesús (1 Ped. 2:4-8), y también 
dice que los cristianos son piedras en la edificación de 
una casa espiritual (2:3). Entonces, llegó al punto que 
es el centro de nuestro estudio en el día de hoy. (Leer 
1 Ped. 2:9, 10.)

3. En contraste con los no cristianos, los cristianos 
tienen un llamado sublime.

I. Privilegio cristiano 
1. Ellos son un “pueblo elegido”. Él estaba refirién-

dose al nuevo Israel, no al antiguo.
a) “Pueblo” tiene el sentido de gente nacida 

de un antecesor común y que vive en comunidad. 
Espiritualmente hablando, la iglesia tiene una vida en 
común, pues la vida de Cristo es compartida por todos. 
Y tiene ascendencia común, pues participa del nuevo 
nacimiento, estando formada por hijos de Dios.

b) El pueblo de Israel ya había sido elegido (Isa. 
43:10), pero perdió sus privilegios por la desobediencia y 
la dureza de corazón. Por eso, Dios le concedió a la comu-
nidad cristiana estos privilegios y responsabilidades.

c) Versículo 10: “Ustedes antes ni siquiera eran 
pueblo…” Así, las fronteras del pueblo de Dios se abren, 
incluyendo a personas de todos los orígenes étnicos y 
sociales.

2. Los cristianos son un “real sacerdocio”, casa real, 
familia real, sacerdocio santo. Leer Apocalipsis 1:6 y 
Éxodo 19:6.

3. En Hebreos 4:14 y 16, Jesucristo es mostrado como 
el Sacerdote que es entronizado.

a) Como sacerdotes, los cristianos tienen acceso 
directo a Dios y son responsables de conducir a otros 
a él. Los sacerdotes son los intermediarios, los media-
dores entre Dios y los hombres.

b) ¿Cuál es nuestra función como sacerdotes? 
Tenemos una doble función: ofrecer sacrificios de ala-
banza e interceder por nuestros semejantes, actuando 
como mediadores entre nuestros semejantes y Dios. 

Cada cristiano es un sacerdote.
c) Contar un hecho real, relacionado con una oración 

de intercesión que fue atendida.
4. Como sacerdotes, tenemos osadía para entrar en 

el Santuario. (Leer Efe. 3:12; Heb. 10:22.)
a) Así, los creyentes se transforman en sacerdotes 

delante de Dios, levantando manos santas en todos los 
lugares en oración; oración que se hace más aceptable 
por la intercesión de nuestro Sumo Sacerdote.

II. Calidad cristiana
1. Los cristianos son una “nación santa”, que supera 

su identidad étnica. 
a) Somos una nación santa, separada del mundo, de 

sus vicios y corrupción. La idea fundamental de esta 
palabra es la pureza moral y espiritual. Separados no 
significa vivir recluidos, sin contacto con el mundo.

b) “Separados”, significa tener costumbres diferen-
tes, hábitos según la voluntad de Dios, independien-
temente de los hábitos y los valores del mundo en el 
que vivimos. Somos separados porque vivimos según 
una cultura que no es de aquí; tenemos valores que se 
oponen a los valores de la sociedad en la que vivimos. 
Somos ciudadanos de un reino superior. Nuestra mente, 
nuestras palabras, nuestros hábitos, nuestras aspiracio-
nes y nuestros actos demuestran eso.

c) “El pueblo de Dios debe distinguirse por un servi-
cio completo, un servicio de corazón; no debe arrogarse 
ningún honor, pero sí recordar que ha hecho pacto 
solemne de servir al Señor, y a él solamente” (Elena de 
White, Joyas de los testimonios, v.3. p. 286).

III. Exclusividad cristiana
Pueblo exclusivo de Dios. Literalmente, un pueblo 

para adquisición, un pueblo para la posesión de Dios. 
Un pueblo que pertenece, de hecho, a Dios, y que 
demuestra esta característica mediante sus actos 
agradables al Señor.

1 Corintios 6:19 y 20 confirma ese pensamiento con 
otras palabras: “fueron comprados por precio”. Él nos 
rescató por entero. Quiere salvarnos integralmente (ver 
Elena de White, Joyas de los testimonios, t. 1, p. 261). 

Isaías 43:21 dice que fuimos llamados para glorificar 
a Dios. La eficacia del evangelio en nuestra vida, trans-
formándonos, moldeándonos, retirándonos del pecado 
y transportándonos al Reino de la luz, es motivo de 
asombro frente al universo.

Conclusión 
1. “Ustedes antes ni siquiera eran pueblo, pero ahora 

son pueblo de Dios; antes no habían recibido misericor-
dia, pero ahora ya la han recibido” (1 Ped. 2:10).

2. ¡Qué gran privilegio nos da Dios! Ser salvos ya 
sería un privilegio sin igual, pero Dios nos da mucho más 
de lo que pedimos o imaginamos. Él nos promueve a la 
categoría de propiedad exclusiva de Dios, de sacerdotes 
y miembros de la familia real del Cielo. ¡Vivamos a la 
altura de ese privilegio! ¡Seamos cristianos sacerdotes 
e intercesores!<

nación de sacerdotes 
1 Pedro 2:9, 10 
Lícius Lindiquist, obrero jubilado de la Casa Publicadora Brasileña.
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Introducción 
1. “Discípulo” viene de la palabra mathetés. Significa 

“quien recibe disciplina o instrucción; quien sigue los 
consejos o imita el ejemplo de otra persona”.

De acuerdo con el entendimiento evangélico, es 
aquel que sigue a Jesús. Por lo tanto, ser discípulo de 
Cristo es aceptarlo como Señor. Es servirlo. Es amarlo 
incondicionalmente. 

2. Discipulado es el cumplimiento del deber de ser 
un testigo de Jesús durante toda la vida. Todo discípulo 
tiene su discipulado.

3. En esta meditación vamos a hablar sobre las fases 
del discipulado cristiano: el llamado, el aprendizaje, la 
importancia de la renuncia, el contenido del mensaje que 
Jesús les transmite a los discípulos, cómo un discípulo 
de Jesús es identificado y la misión de cada discípulo.

I. Las fases del discipulado 
1. El llamado: Es Jesús quien llama a sus discípulos 

(Mat. 9:9; 4:18-22).
a) Un discípulo no se ofrece. No se llama a sí mismo 

para la obra. Es Dios quien lo llama. El llamado tiene 
que ser de Dios, pues en el momento de dificultades 
es él quien suple la carencia, y da recursos y medios 
para la victoria. Un discípulo autollamado puede tener 
que resolver todo él solo, y entonces se puede frustrar. 

2. El aprendizaje: Jesús les enseña a sus discípulos 
(Mat. 5:1, 2; Mar. 4:34). 

a) Aprender requiere obediencia, paciencia, humil-
dad y entrega. Alguien que no tenga capacidad para 
reconocer la propia carencia no puede ser discípulo de 
Jesús. Cristo llama a hombres y a mujeres capaces de 
sentarse a sus pies y aprender de él, que es humilde y 
manso de corazón.

3. La renuncia y el sacrificio (Luc. 14:26, 27):
a) No es que la vida cristiana solamente tenga sen-

tido en medio del sufrimiento; sin embargo, solamente 
un seguidor leal a Cristo es capaz de pasar por el valle 
del dolor sin perder la fe. Renunciar al mundo y a sus 
placeres forma parte del discipulado, pues no es posible 
abrazar a los dos al mismo tiempo y ser un cristiano 
exitoso. Por ese motivo, Jesús advirtió a sus discípulos 
en relación con las persecuciones que el mundo podría 
promover contra ellos.

b) Ilustración: El final de algunos discípulos.
Esteban fue apedreado hasta la muerte. Juan, exilia-

do en una isla hasta la muerte. Pedro, crucificado cabe-
za abajo. Juan el Bautista, decapitado. Santiago, hijo de 
Alfeo, apedreado hasta la muerte. El otro Santiago, hijo 
de Zebedeo, fue decapitado. Se cree que Andrés y Felipe 
fueron crucificados. (Ver Heb. 11:35-38.) 

c) Todos nosotros necesitamos evaluar el costo, 
antes de transformarnos en discípulos de Jesús. Veamos 
lo que él pide: amar a Dios antes que a todas las cosas, 
cargar nuestra propia cruz, seguirlo, despegarnos de 
las comodidades. Ninguna conveniencia personal debe 
interferir en el servicio del discípulo de Jesús.

4. El contenido del mensaje (Mar. 1:21-28):

a) El mensaje de Jesús era presentado con autoridad 
y poder, y acompañado por señales. Tiene sentido para 
la vida y es coherente. Jesús no habla de aquello que él 
no sabe, ni enseña aquello que él no hace.

b) El contenido del mensaje presentado por el dis-
cípulo de Cristo debe ser construido en la Palabra de 
Dios, en la experiencia y en la práctica asumida con el 
mensaje que se predica.

5. La identificación del discípulo (Hech. 18:17):
a) Ser discípulo de Jesús significa reflejar a Jesús en 

todo lo que hacemos. El apóstol Pablo dice: “tenemos la 
mente de Cristo” (1 Cor. 2:16), y agrega que “somos el 
perfume de Cristo” (2 Cor. 2:15). El mensaje de la vida 
de Jesús –su ética, su conducta, su esperanza– debe 
ser el norte de la vida de cada uno de sus verdaderos 
discípulos. 

6. La misión del discípulo (Mat. 28:18-20):
a) En la historia del discipulado, cada persona 

puede responder al llamado de Cristo para anunciar 
el evangelio de manera diferente. Así, algunos van a 
producir más que otros. Lo que no puede existir es el 
mantenimiento de un discipulado inactivo.

b) Para un discípulo, esconder su identidad es 
muerte espiritual, sin duda. No se logra mantener un 
discipulado en secreto, porque o el secreto destruye al 
discipulado o el discipulado destruye el secreto.

Conclusión 
Como iglesia, ¿cuál es nuestra vocación?
La respuesta a esta pregunta exige otra pregunta: 

¿Qué es un discípulo de Jesús? Un discípulo de Cristo 
es alguien que cree en todo lo que el Señor dice y hace 
todo lo que él le pide.

Existen diferencias entre el seguidor y el discípulo:
El seguidor espera pan y pescados. El discípulo es 

un pescador.
El seguidor entrega parte de su voluntad. El discí-

pulo entrega la vida.
El seguidor escucha la Palabra y la guarda para sí 

mismo. El discípulo la lleva a los afligidos. 
El seguidor espera que le apunten el trabajo. El 

discípulo se anticipa y cumple con su responsabilidad.
El seguidor casi siempre murmura y reclama. El 

discípulo se niega a sí mismo para atender al Maestro.
El seguidor espera ser visitado. El discípulo visita.
El seguidor sueña con la iglesia ideal. El discípulo 

trabaja en favor de la iglesia real.
El seguidor espera por el reavivamiento de la iglesia. 

El discípulo es parte del reavivamiento.
El seguidor vale porque suma. El discípulo vale 

porque multiplica.
El seguidor es importante. El discípulo es indis-

pensable.
Que el Señor Dios nos ayude a ser verdaderos dis-

cípulos, no solamente en la iglesia, sino también en 
nuestro hogar y en la comunidad en la que vivimos.<

el discípulo cristiano 
        Mateo 4:18-20; 28:19, 20

Francisco Lemos, editor de la Casa Publicadora Brasileña .
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Introducción
1. Navidad es sinónimo de buenas nuevas, esperanza 

de salvación.
“Navidad” deriva del latín: natalis, que significa 

nacimiento, o día del aniversario del nacimiento. Para 
el mundo cristiano, es el día del aniversario del naci-
miento de Cristo. 

La fecha del nacimiento de Cristo 
1. No hay base bíblica ni ninguna fuente segura que 

defienda el 25 de diciembre como el día del nacimiento 
de Cristo. Entonces, ¿por qué la Navidad es conmemo-
rada en esa fecha?

En el Manual bíblico de Halley, en la página 
435, leemos: “Actualmente se celebra la Navidad el 
25 de diciembre. No hay en la Biblia nada que indique 
esa fecha. Apareció en el cuarto siglo, primero en el 
Occidente, como el día del nacimiento de Jesús. […] El 
hecho de que se abriguen los pastores con sus rebaños 
en el campo, al aire libre, de la primavera al otoño, y no 
en el invierno, sugiere que Jesús no pudo haber nacido 
en esta estación fría”.

Aunque el día del nacimiento de Cristo es descono-
cido, la realidad de su nacimiento es un hecho histórico 
de profundo significado. El haber fijado el día 25 de 
diciembre pudo haber surgido por una cuestión de 
conveniencia.

La historia confirma que Constantino, en el año 
313, adoptó el cristianismo como su religión y la de sus 
súbditos. Ese hecho llevó a los dirigentes de la iglesia 
a considerar la política de transformar las fiestas más 
populares de los paganos convertidos en fiestas cris-
tianas. El 25 de diciembre era el mayor día religioso de 
los romanos, el día del culto al dios Sol. El clero romano 
habría juzgado oportuno sustituir la fiesta pagana 
(Natalis solis invicti) por una fiesta cristiana, y era 
natural que pensara en el nacimiento de aquel que, 
según el Evangelio, era la verdadera luz del mundo.

II. Curiosidades y tradiciones de la Navidad
1. Estrella (Mat. 2:2): “Su estrella hemos visto en el 

oriente, y venimos a adorarle”.
¿Qué era aquella estrella? Un ángel o un grupo de 

ángeles que habrían guiado a los magos hasta Belén. 
(Elena de White confirma esta interpretación.)

2. El origen del árbol de Navidad es controver-
tido: Se transformó en un símbolo de paz, alegría y es-
peranza de una vida mejor.

Algunos dicen que Martín Lutero, en una noche de 
Navidad, caminando por un bosque de pinos, contempló 
millares de estrellas brillando entre las ramas cubiertas 
de nieve. Lo sublime de aquel cuadro lo llevó a tomar 
una de aquellas ramas y llevársela a su casa. Después 
de adornarla con velas encendidas, se la mostró a sus 
hijos para que ellos también disfrutaran de su belleza.

Para otros, esa costumbre viene del siglo XIX. Se 
originó en los países nórdicos y de allí se diseminó por 
todo el mundo. Elena de White aconseja a los padres 

que enseñen a sus hijos a colocar en el árbol de Navidad 
regalos para Jesús.

3. Origen de las tarjetas de Navidad: Inglaterra, 
en torno a 1843, cuando el señor Henry Cole les envió a 
sus amigos una tarjeta alusiva a la Navidad.

4. Origen de Papá Noel: Noel quiere decir Navidad 
en francés. Fuentes históricas dicen que nació con San 
Nicolás, y los holandeses lo llevaron a América del Norte. 
Ese personaje ficticio viajaba en trineo, entraba por la 
chimenea del hogar y colocaba regalos en los zapatos 
vacíos de los niños. Esa ficción fue transformándose 
hasta tomar las características que conocemos hoy.

5. La leyenda de los tres magos: La Biblia (Mat. 
2:1, 2) no relata que eran tres y mucho menos dice que 
fueran reyes. La palabra griega magoi designaba, en 
el Imperio Medo-Persa, a quienes se ocupaban de los 
secretos de la naturaleza, la astronomía y la medicina. 
Debían ser varios, pero la tradición habla de tres, porque 
trajeron tres especies de dádivas: oro, incienso y mirra. 
La tradición también les atribuyó los nombres de Gaspar, 
Melchor y Baltasar.

Los regalos eran simbólicos para la persona de 
Cristo: oro, para el rey; incienso, para el sumosacerdote; 
y mirra, para el gran médico.

6. El himno “Noche de paz”: El padre Joseph Mohr, 
de una pequeña iglesia austríaca, en 1918, cierta vez 
estaba triste por el hecho que no tenía música de órgano 
en aquella Navidad, porque los ratones habían roído los 
fuelles del órgano. Con ese estado de espíritu, fue a dar 
un paseo por las inmediaciones de su parroquia. La luna 
y las estrellas titilando hacían que la noche fuese ame-
na, tranquila e inspiradora. La escena lo hizo imaginar 
cómo habría sido aquella noche en Belén, y la letra de 
la canción “Noche de paz” brotó espontáneamente. De 
regreso a la iglesia, las pasó al papel y se las presentó 
a Franz Gruber, director del coro, con el pedido de que 
le colocara música. A la noche siguiente, la noche de la 
Navidad, los miembros de la iglesia cantaron el himno 
“Noche de paz”. La esposa del director, después de es-
cucharlo, declaró: “Nosotros moriremos, pero ‘Noche de 
paz’ ¡vivirá por mucho tiempo!’ ” No existe hoy ningún 
lugar en el mundo en el que ese himno no sea cantado 
en la noche de Navidad.

Conclusión 
1. Aunque no haya ninguna confirmación de que 

Jesús haya nacido el 25 de diciembre, no hay ningún 
problema en que celebremos la fecha, pues somos be-
neficiados espiritualmente al meditar en el significado 
del Salvador que nació en este mundo.

Desgraciadamente, esta fiesta religiosa está desvir-
tuada en relación con su elevada finalidad. Hoy, solo 
se habla de compras, ventas, comida y bebida. Jesús 
apenas es recordado. 

Pero, más importante que el día y el lugar en el 
que Jesús nació es el hecho de que él nació para ser 
nuestro Salvador. Ahora, él también puede nacer en 
nuestro corazón.<

Día de navidad
Lucas 1:26-33
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Introducción 
1. –¿Qué tienes en la mano? –preguntó el Señor.
–Una vara –respondió Moisés.
Dios le hizo esa pregunta a Moisés en el desierto de 

Madián y también nos pregunta lo mismo a nosotros hoy.
2. Él pretendía invitar a Moisés para que sacara a su 

pueblo de Egipto (ver Éxo. 3:7-10). Pero, cuando leemos 
la pregunta de forma casual, ella no parece ser tan im-
portante. ¿Por qué Dios le hizo esa pregunta a Moisés? 
¿Qué fue lo que quiso enseñar con eso?

I. Lo que la vara representaba
1. Considerando que Moisés pasó cerca de treinta 

años conduciendo un cetro, símbolo de honra y de poder, 
aquel pedazo de madera representaba un cambio muy 
grande en su estilo de vida.

2. La mano que sostenía el cetro ahora lo hacía con 
un insignificante palo. Cuando Moisés se acordaba de 
que podría haber sido el sucesor natural de Faraón, 
miraba aquella vara y, quizá, sentía tristeza. Es bueno 
recordar que la salida de Moisés no fue espontánea. Él 
salió huyendo de Egipto.

3. Ahora él era apenas un “campesino”. Humillado, 
por una función sin ningún prestigio social, no tenía 
más las riquezas, ni el poder, ni la familia de origen, ni 
siquiera la propia confianza en sí mismo. Lo notamos 
cuando declaró: “¿Quién soy yo para presentarme ante 
el faraón y sacar de Egipto a los israelitas?” (Éxo. 3:11).

II. El poder divino
1. Frente a esto, Dios quería que Moisés expresara 

lo que pensaba de sí mismo. Además de la edad avan-
zada, Moisés estaba marcado por los desgastes de un 
trabajo duro, con sus manos llenas de callos, el rostro 
quemado por el sol ardiente del desierto y mucho can-
sancio físico. La apariencia de un joven príncipe ya no 
existía más. No se observaba, tampoco, en el espejo, 
con las mismas referencias agradables. En el diálogo 
con Dios, se mostró inseguro, con baja autoestima, no 
tenía ya las mismas aspiraciones ni para sí ni para su 
pueblo. Moisés no estaba bien psicológicamente. Pero 
Dios lo eligió de todos modos y lo invitó para que fuera 
su compañero en la lucha para liberar a su pueblo. Dios 
quiso que Moisés se sintiera útil, necesario, acogido e 
importante. (Éxo. 3:10-12.)

2. El siguiente paso fue restaurar la confianza de 
Moisés en el infinito poder de Dios. De ahí surge la 
pregunta: “¿Qué tienes en tu mano?” Dios mostró que 
cualquier cosa que le entregamos a él puede ser transfor-
mada en un poderoso instrumento. Aunque sea apenas 
un pedazo de madera, en las manos del Creador, tendrá 
más poder que cualquier cetro en las manos del mayor 
rey o faraón. (Ver Éxo. 4:3-7.)

3. Las dificultades de la vida nos hacen tan frágiles 
que la recuperación depende de un milagro. Dios, enton-
ces, operó algunos milagros para que Moisés recuperara 
la confianza en sí mismo y en el Creador. Le pidió que él 
tomara una serpiente por la cola y, enseguida, refutó una 

serie de excusas que Moisés le presentó. (Ver Éxo. 4:4.):
Moisés: Nadie va a creer en mí. (Éxo. 4:1.)
Dios: Realizaré milagros para que crean en ti. (Éxo. 

4:4-9.)
Moisés: No soy elocuente. (Éxo. 4:10.)
Dios: ¿Quién hizo tu boca? Si ella no funciona bien, 

yo te daré otra. (Éxo. 4:11, 12.)
 Moisés: Señor, manda a cualquier otro para que haga 

este servicio. (Éxo. 4:13.)
A Dios no le gustó, y le explicó que no aceptaba 

ninguna disculpa más. (Éxo. 4:14-17.)

III. ¿Qué puede hacer Dios por nosotros?
1. En aquel momento, Moisés no tenía en sus manos 

un objeto de valor. Era solamente una vara quebrada 
de un arbusto cualquiera, un cayado sin ningún valor 
sentimental, histórico o comercial, porque ni siquie-
ra sabemos con qué tipo de madera estaba fabricado. 
(Éxo. 4:2.)

2. Lo importante es saber que era la única cosa que 
Moisés tenía en aquella hora. (Éxo. 4:17.)

3. Moisés lanzó la vara delante del Faraón, y ella 
se transformó en una serpiente. Tocó las aguas del río 
Nilo con ella, y se transformaron en sangre. La exten-
dió sobre las aguas de Egipto, y de ellas se produjeron 
ranas. La introdujo en el polvo de la tierra, y cada grano 
de arena se transformó en un piojo. La apuntó al cielo, 
y hubo una lluvia de piedras y fuego. Cuando tocó con 
ella las aguas del mar Rojo, estas abrieron un camino. 
La levantó sobre los amalecitas, y esa tribu guerrera 
fue derrotada. Le pegó con ella a una roca, y surgió un 
chorro de agua en el desierto.

Conclusión
1. Cualquier cosa usada con el permiso de Dios se 

puede transformar en un instrumento de gran poder. 
Una quijada de burro en la mano de Sansón, con el po-
der de Dios, provocó la ruina entre los filisteos. Una 
piedrita en la honda de David, guiada por Dios, derrotó 
a un ejército entero. La merienda de un niño sirvió para 
alimentar a más de cinco mil personas.

2. Moisés fue llamado para este servicio cuando él 
tenía ochenta años. Basados en esa información pode-
mos afirmar que no es necesario ser joven y fuerte para 
servir a Dios. Ni es necesario, tampoco, tener mucha 
edad y experiencia, porque David era un adolescente 
cuando venció a Goliat.

3. No importa la edad, ni el vigor físico, ni la posición 
social. Solamente es necesario que la persona confíe 
en Dios y acepte sus orientaciones para que un milagro 
suceda en su vida.

4. Tal vez tú pienses que no tengas mucho para ofre-
cer. Recuerda que Moisés solamente tenía una vara, y 
Dios fue capaz de hacer cosas maravillosas con él. Si 
colocamos a Dios en primer lugar, con absoluta segu-
ridad, él hará grandes cosas por nosotros. Quizás él 
solamente esté esperando una respuesta. ¿Qué tienes 
en tu mano?<

el valor de las cosas pequeñas
Éxodo 4:2

Graciliano Martins dos Santos Filho, profesor en el IAENE (Facultad Adventista de Bahía, Rep. del Brasil)
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Introducción 
“La oración no baja a Dios hasta nosotros, antes bien 

nos eleva a él” (Elena de White, El camino a Cristo, 
p. 92).

Hoy vamos a considerar algunos aspectos con respecto 
a la oración.

I. La importancia de la oración
1. El pedido de los discípulos de Jesús (Luc. 11:1) “en-

séñanos a orar”. 
a. Interesante: ellos no le pidieron que les enseñara 

“cómo” orar, sino “a” orar. No es tan importante el “méto-
do”, sino el “hábito” de orar es lo que realmente interesa.

2. ¿Qué es la oración? Leer Salmo 62:8.
a. “Orar es el acto de abrir nuestro corazón a Dios 

como a un amigo” (ibíd., p. 92).
b. “La oración es la llave en la mano de la fe para 

abrir el almacén del cielo, en donde están atesorados 
los recursos infinitos de la Omnipotencia” (ibíd., p. 95).

c. “La oración es el aliento del alma. Es el secreto del 
poder espiritual” (Elena de White, Obreros evangélicos, 
p. 268).

II. El Padrenuestro, la oración modelo
En el célebre Sermón del Monte, Jesús pronunció 

la oración modelo, el Padrenuestro. Es una oración 
universal, no solo en relación con su uso, sino también 
con respecto a su alcance: ella expresa las necesidades 
universales de todos los seres humanos (Mat. 6:9-13).

1. “Padre nuestro que estás en los cielos”.
a. Dios es llamado “Padre”, no solo por los paternales 

cuidados que él dispensa a sus hijos, sino también porque 
él está más dispuesto a dar “buenas dádivas” a sus hijos 
que los padres terrenales (Mat. 7:9-11).

b. Cuando oramos “Padre nuestro”, decimos que todos 
somos hermanos. Eso no involucra solo un privilegio 
universal, sino también una responsabilidad (Gén. 4:9).

2. “Santificado sea tu nombre”. Nombre, es decir, “ca-
rácter”, “reputación”. “Santificado sea tu nombre” no solo 
por mis palabras, sino también por mi vida, mi conducta.

3. “Venga tu reino”. Esta afirmación no involucra úni-
camente palabras, sino tambien dedicación y acción.

b. “Oír a los hombres orar: Venga tu Reino, mientras 
es más que evidente que están haciendo poco o ningún 
sacrificio, o esfuerzo, para promover este Reino, es refi-
nada hipocresía” (Charles G. Fenney, Una vida llena 
del Espíritu, p. 37). Eso significa acarrear juicio sobre sí 
mismo, pedir que el Reino venga sin haber hecho nuestra 
parte para promoverlo.

4. “Hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo”.
a. Eso implica total consagración a Dios del corazón 

y de la vida de quien pide: “¡Que la voluntad de Dios se 
cumpla en mi vida, como ella es ejecutada en el cielo!”

b. Muchos oran “hágase tu voluntad” y continúan 
haciendo su propia voluntad. ¡Eso es la más total hipo-
cresía y mentira!

5. “Danos hoy nuestro pan cotidiano”. El pan para el 
sustento físico, y también el espiritual. Leer Juan 6:35.

6. “Perdónanos nuestras deudas, como también noso-
tros hemos perdonado a nuestros deudores”.

a. Como “todos pecaron” (Rom. 3:23), el perdón es 
también una necesidad universal para la salvación, pero 
solamente nos es concedido en la proporción en que noso-
tros mismos perdonamos las ofensas de nuestro prójimo. 
(Leer Mat. 6:14, 15.)

b. “Todos los que tratan de excusar u ocultar sus peca-
dos, dejándolos sin confesar y sin haber sido perdonados 
en los registros del cielo, serán vencidos por Satanás” 
(Elena de White, El conflicto de los siglos, p. 678). Como 
consecuencia, ¡serán excluidos del cielo!

7. “No nos dejes caer en tentación, sino líbranos del 
maligno”.

a. La tentación en sí misma no es pecado (Heb. 4:15), 
pero ella conduce al pecado. Por eso, debemos orar para 
que, al ser tentados por Satanás, no caigamos.

b. Tomando en cuenta que el pecado separa al hombre 
de Dios (Isa. 59:2), el blanco del verdadero cristiano es 
el mismo que Cristo tuvo en mente al decir “viene el 
príncipe de este mundo. Él no tiene ningún dominio 
sobre mí” (Juan 14:30).

8. “Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria para 
siempre”. Eso implica declarar que Dios es el soberano y 
eterno Señor del universo, así como de mi vida.

9. “Amén”: Significa, “así sea”.

III. Consideraciones adicionales sobre la oración
1. Las condiciones para que la oración sea atendida 

son:
Fe (Heb. 11:6, Mar. 11:24); perdonar (Mat. 6:14, 15); 

sinceridad (Prov. 28:9, Sal. 66:18); fidelidad (1 Juan 3:22).
2. ¿Cuándo orar?
Tres veces al día. Siguiendo el ejemplo de David (Sal. 

55:17) y Daniel (Dan. 6:10, 11); antes de las comidas, 
como Jesús hacía (Juan 6:10, 11); cuando somos ten-
tados (Mat. 26:41; 1 Tes. 5:17); frente a las decisiones 
difíciles (Luc. 6:12, 13).

3. ¿Cuál era la costumbre de Jesús? Orar a solas (Mat. 
14:23). 

“La oración en familia y la que se hace en público tie-
nen su lugar; pero es la comunión secreta con Dios la que 
sostiene la vida del alma” (Obreros evangélicos, p. 267).

“La oración privada [...] es la vida del alma” (El camino 
a Cristo, p. 98).

4. Pero ¿qué podemos hacer cuando no sentimos 
voluntad de orar?

El Espíritu de Profecía responde también a esta 
pregunta, al decir que “la lectura de la Palabra de Dios 
prepara la mente para la oración” (Review and Herald, 
11 de marzo de 1880).

Conclusión 
“La oración de fe constituye la gran fortaleza de los 

cristianos” (Elena de White, El evangelismo, p. 442). El 
poder de la oración puede “desviar los corazones como se 
desvían las aguas de los ríos” (Elena de White, Profetas 
y reyes, p. 466).<

la respiración del alma
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Introducción 
1. En el plan de la redención, la Ley y la gracia están 

íntimamente asociadas. Para comprender la operación de 
la gracia, debemos saber cómo actúa la Ley y viceversa.

2. Vamos a pensar ahora en las grandes leyes de la 
Biblia y volver a observar algunos aspectos importantes.

En el principio, el ser humano era perfecto. Pero el 
enemigo de Dios lo engañó y consiguió llevarlo a trans-
gredir la Ley. El resultado de ese acto fue discordia, 
infelicidad y ruina eterna.

Antes de estudiar ese asunto, vamos a comprender 
claramente el lugar de la eterna Ley de Dios.

I. Hay cuatro tipos de leyes en la Biblia
1. Las leyes civiles de la nación judía. Ellas re-

gulaban una variedad de cosas relacionadas con el fun-
cionamiento de Israel como nación. Dios dio esas leyes 
dentro de las limitaciones y las circunstancias de la 
época. Ellas abarcaban asuntos de higiene, crímenes, 
procedimientos judiciales, etc. En sus detalles, ellas no 
son aplicables hoy, aunque estén repletas de principios 
sabios y fundamentales.

2. Las leyes ceremoniales o del Santuario. Ellas 
regían los servicios religiosos de Israel y fueron símbolos 
del Mesías que vendría. Les fueron dadas a los judíos y 
todos los convertidos a la fe israelita. Así como las leyes 
civiles, fueron escritas en un libro por Moisés y coloca-
das al lado del Arca. También eran de carácter temporal, 
y no se extendieron más allá de la vida y la muerte de 
Cristo, hacia los cuales las ceremonias apuntaban (Col. 
2:14, 17; Efe. 2:15). 

3. La Ley moral, la ley de los Diez Mandamientos. 
Está en Éxodo 20:1 al 17. Fue proclamada en el monte 
Sinaí, escrita en tablas de piedra y preservada como la 
ley universal de la humanidad (Deut. 10:4).

a. Los Diez Mandamientos fueron colocados en el 
Arca (Deut. 10:5).

b. Las leyes ceremoniales pueden ser comparadas 
con los andamios de una construcción; son removidos 
después de que desempeñan su función. La Ley moral 
es como el fundamento de la construcción; es imposible 
de remover.

c. En el Nuevo Testamento, el bautismo y la Santa 
Cena, o Comunión, son las ceremonias u ordenanzas de la 
iglesia que ocupan el lugar de las ceremonias del Antiguo 
Testamento. Pero la Ley moral no fue sustituida, porque 
ella no fue abolida. Y jamás será mudada ni anulada.

4. Leyes de salud.

II. ¿Como describe la Biblia la ley de los Diez 
Mandamientos?

Perfecta (Sal. 19:7); santa, justa, buena y espiritual 
(Rom. 7:12, 14); justicia (Sal. 119:172); verdad (Sal. 
119:142); eterna (Sal. 119:152).

Y podemos agregar otra característica de la Ley: el 
amor. “Dios es amor” y, como su Ley expresa su carácter, 
la Ley también es amor (1 Juan 5:3).

III. ¿Qué hace la Ley por el pecador?

1. Dios usa la Ley para hacer por el pecador exac-
tamente lo que necesita ser hecho. El pecador debe 
reconocer que es pecador. ¿Qué hace la Ley, entonces?

Revela el pecado (Rom. 3:20); trae culpa y conde-
nación (Rom. 3:19); actúa como un espejo espiritual 
(Sant. 1:23-25).

Sin la Ley, el pecador es como alguien que, sin saber, 
está sufriendo una enfermedad mortal. El apóstol Pablo 
dice: “si no fuera por la ley, no me habría dado cuenta 
de lo que es el pecado” (Rom. 7:7). 

2. La Ley no puede perdonar a aquellos que la que-
brantan. Solamente el Legislador puede hacer eso. Jesús 
murió para rescatarnos de la maldición de la Ley.

3. El pecador tiene que ser transformado, y la Ley no 
puede transformarlo.

a. La Ley no puede perdonar ni justificar (Rom. 
3:20).La Ley no puede librar de pecar ni santificar. No 
puede purificar, ni mantener puro el corazón.

IV. ¿Qué hace la gracia de Cristo por el pecador?
1. Cuando la Ley y el Espíritu de Dios hacen que el 

pecador sea consciente de su pecado, este siente su ne-
cesidad de Cristo y busca al Salvador suplicando perdón. 
Así hizo el publicano. La mujer sorprendida en adulterio 
se sintió condenada y avergonzada. Ella necesitaba sim-
patía y perdón, y Cristo estaba listo para concedérselo. 
Entonces, él le dijo: “No peques más”.

2. Si confesamos y abandonamos el pecado, él nos 
perdonará. Eso es gracia, o favor inmerecido. Ese gra-
cioso amor de Cristo despierta el amor en el corazón del 
pecador, y él, entonces, desea servir y obedecer a Dios.

La gracia de Cristo trae el perdón y justifica (Hech. 
13:38, 39).

La gracia: Salva del pecado o santifica (Mat. 1:21; 1 
Cor. 1:30); inspira la fe (Efe. 2:8-10); concede el poder 
de Dios (Rom. 1:16).

V. La relación de un pecador salvado por la 
gracia con la Ley:

1. La Ley se transforma en el patrón de su vida (1 
Juan 5:3); él permite que Cristo complete en él la justicia 
de la Ley (Rom. 8:3, 4).

2. Cristo escribe la Ley en su corazón (Heb. 8:10). 
Aquel que se entrega a Dios está libre de su condenación 
por medio de Cristo. En ese sentido, él no está más bajo 
la Ley, sino bajo la gracia.

Conclusión
1. ¿Cuál es la relación entre gracia, fe, amor y Ley?
La gracia es un favor inmerecido. Pero la gracia no 

sanciona la transgresión.
La fe no anula, sino que establece la Ley.
La fe comunica poder para vencer.
El amor es el cumplimiento de la Ley. El verdadero 

amor guarda los Mandamientos.
2. Querido amigo(a): no existe en la Tierra posición 

más segura que estar entre los que aman a Dios y guar-
dan sus mandamientos. Es la gracia de Dios lo que hace 
todo eso posible.<

Justicia y misericordia 






